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RESUMEN 

 

 

Este trabajo de grado expone uno de los principios más importantes de la Doctrina 

Espirita: el Periespiritu. Kardec, a través del método positivista, logra llevar al 

terreno de lo demostrable la existencia de un elemento intermediario entre el alma 

y el cuerpo haciéndolo experimentable por nuestros sentidos. 

 

Aunque la existencia de este agente mediador entre el alma y el cuerpo fue 

revelada inicialmente en las comunicaciones espiritistas, solo se consideró un 

principio del Espiritismo cuando se consigue probar su existencia a través de 

materializaciones de espíritus y de los fenómenos de índole física dirigidos 

aparentemente por una inteligencia invisible.   

 

Se pensó que el Alma enteramente inmaterial, no puede tener propiedades de 

orden material. Pero las conclusiones de Kardec sobre la experiencia espiritista 

nos prueban exactactamente lo contrario; Kardec y otros investigadores de su 

época pudieron observar como un Espíritu era capaz de hacerse perceptible ante 

los asistentes, mostrar textura, color, dimensión, forma, etc. tal cual como un 

hombre vivo, y luego retornar a su estado de invisibilidad al cabo de cierto tiempo. 

Esto queda manifiesto en el siguiente relato que nos hace Kardec en una de sus 

obras: 

 

“Bajo la influencia de ciertos médiums se ha asistido a la aparición de manos que 

ostentaban todas las características de la vida, inclusive su tibieza; que se podían 

palpar, ofreciendo al tacto la resistencia de un cuerpo solido; que hasta estrechaban 

las de los testigos vivientes, y que de súbito se desvanecían cual sombra.  La acción 

de esas  manos que (salta a la vista) obedecen a una voluntad cuando efectúan 



 
 

determinados movimientos, ejecutando asimismo tonadas en un instrumento musical, 

prueba que son partes visibles de un ser inteligente invisible.”
1
  

 

De sus investigaciones Kardec también se percató sobre la capacidad que tienen 

los espíritus de arrastrar objetos y lanzar golpes sobre la madera, aparentemente 

a través del influjo de un fluido dirigido.   

 

Los datos que Kardec extrajo de la observación rigurosa en las manifestaciones 

espiritistas le permitieron deducir la existencia de un quantum de materia en el 

Espíritu lo suficientemente sutil para acomodarse a la sustancia espiritual, y al 

mismo tiempo servir de eslabón en el contacto real con la materia tangible. 

 

“El Espíritu encarnado en el cuerpo humano constituye el Alma. Cuando abandona 

este cuerpo al sobrevenir la muerte, aquel no sale de ahí desprovisto de toda 

envoltura. Todos los Espíritus nos afirman, en sus comunicaciones, que siguen 

conservando la forma humana y, en efecto, cuando se nos aparecen los reconocemos 

con esa forma. (…) Esta segunda envoltura del Alma existe, pues, durante la vida 

corporal. Es el intermediario de todas las sensaciones que el Espíritu percibe, 

mediante el cual transmite el Espíritu su voluntad al exterior y actúa sobre los órganos 

del cuerpo.”
2
    

 

Según Kardec, la forma en que el Espíritu influye sobre su mismo cuerpo cuando 

está encarnado, es la misma por la cual se sirve el Espíritu para influenciar la 

materia inerte, lograr los golpes, los movimientos de objetos, etc., y además 

presentar los fenómenos de las apariciones derivadas de ese agente material. De 

cualquier manera, el Periespíritu (envoltura material que rodea al Espíritu) revela 

su existencia en tanto se comprueba que el Espíritu es capaz de hacerse 

                                            
1
 Allan Kardec, El libro de los Médiums. Buenos Aires, Argentina: Editora Argentina 18 de Abril. 

1977. p. 73. 

2
 Ibíd., p. 71.  



 
 

ostensible a partir de ésta sustancia material que aun le acompaña después de la 

muerte física.  

 

El presente trabajo no solo propone un nuevo punto de partida en el problema 

Alma-cuerpo, sino que además accede a probar la existencia de este agente 

intermediario entre el alma y el cuerpo mediante el resultado de las observaciones 

kardecianas y el rastreo de científicos posteriores a Kardec quienes, con estudios 

más elaborados, vienen a reforzar su tesis.    
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INTRODUCCIÓN 

 

 

De acuerdo estamos todos, que la naturaleza del Alma y cualquier cosa que 

pertenezca al orden espiritual nos resulta difícil de ensayar; al igual que éstos, 

todos nuestros aprietos casi siempre provienen de la pobreza de nuestros 

vocablos y la manera torpe por medio de la cual los enfrentamos. Hay que pensar, 

pues, que la “ciencia” que emplea el hombre actual es insuficiente para conseguir 

dar con la luz de las cosas de este carácter. Hasta ahora, cualquier definición 

acerca de esta materia tiene que ser entendida como una aproximación que, a su 

vez,  debe tomarse por analogía y no como una verdad estricta. 

 

El principio de una obra nace en fortalecer las bases sobre la cual reposa todo el 

edificio. Para hablar del Alma y su relación con el cuerpo, es aconsejable dejar 

sentada la premisa de un Alma que existe, inclusive independiente del cuerpo 

físico, algo así como un elemento que trasciende la materialidad a pesar de 

influirla, momentos antes, con éxito.  

 

Para probar la existencia del Alma, empecemos por un razonamiento más o 

menos detenido. Por el momento, y para no anticipar los hechos de que mas 

adelante hablaremos, vamos a limitarnos a consignar que la materia, al no ser 

inteligente, no puede ser la causa del pensamiento3.    

 

Para iniciar nuestro análisis, fundémonos en un axioma muy simple: de acuerdo 

con el efecto reconoceremos la naturaleza de la causa, aun así si esta última 

no la vemos. De esta forma, si un pájaro en pleno vuelo es alcanzado por una bala 

                                            
3
 Para reforzar esta tesis, acudiremos mas adelante a testimonios médicos que nos permitirán 

concluir que las facultades inteligentes no son funciones del cerebro, sino efectos procedentes de 

un agente trascendental. Véase en este mismo trabajo Cap. 2,  sub. 2.1. Pruebas Científicas de la 

existencia del Alma, Pág. 41.    
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que lo mata, convenimos todos que fue un tirador; en este mismo sentido, al 

encontrarnos con la complejidad de una industria pensamos que su autor es un 

hombre inteligente y lleno de ingenio. En ningún momento pensamos que pudo ser 

un idiota, un niño y mucho menos un animal el artífice de este mecanismo; vemos, 

pues, que no es siempre necesario ver la causa del efecto para saber que existe. 

Lo mismo ocurre en todos los órdenes.  

 

En nuestro asunto, se dice que es la materia misma, o mejor dicho, es el 

organismo físico –mediante una serie de combinaciones químicas– el que provoca 

todas las facultades manifiestas en el hombre, inclusive la del pensamiento. Esto 

equivaldría a pensar el hombre –en tanto ser moral, inteligente, volitivo, capaz de 

amar hasta el sacrificio– como un ser movido por mecanismos sordos, amorales, 

brutos e involuntarios provenientes de la materia4. Dado esta opinión nos resulta 

una cuestión no menos interesante. ¿Por qué pensar que la materia, por si misma 

incapaz de provocar efectos inteligentes, pueda ser la causa de la inteligencia? 

Eso sin agregar el agravante que tienen algunos fisiólogos al no encontrarla en el 

cuerpo físico.  Pero sin embargo, al momento de hacer una necropsia, los 

fisiólogos no hallando la inteligencia en el organismo ¿juzgan éstos, que no 

                                            
4
 El psicoanálisis enseña que en estado inconsciente los pacientes pueden elaborar juicios morales 

muy complejos que tendrían lugar sin ningún examen deliberativo característico de la conciencia. 

Si los juicios morales son posibles en instantes de inconsciencia, en los intervalos del sueño por 

ejemplo, no se sigue de esto que el organismo los cree; seria una opinión igualmente valida a la 

que dicta que el Alma, desprendida momentáneamente de su cuerpo puede dar un juicio valorativo 

de las cosas mientras que su cuerpo permanece en aparente inconciencia, como ocurre en el caso 

de un Médium que entrando en estado de trance puede ofrecer un discurso moral y narrar mas 

tarde la sensación de estar separado parcialmente de su organismo mientras otro Espíritu se 

servía del mismo para expresar cierto discurso moral. Luego, ¿quién nos dice que el inconsciente 

no provenga de las tramas del Espíritu? El Espiritismo nos enseña que aquellos fenómenos del 

inconsciente obedecen, las más de las veces, a vivencias del Espíritu que se encuentran 

archivadas por el predominio de la Conciencia, pero que permanecen vigentes en la memoria 

eterna del Espíritu.  Véase del libro: ARMOND, Edgar. Mediumnidad. Cap.11. Incorporación, Forma 

inconsciente. Buenos Aires, Argentina: Editorial Federación Espírita de Buenos Aires. (1971).  
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existe? ¡No! Saben de su existencia porque el fallecido antes de morir daba 

muestras de una conducta inteligente. Si estos no la hallan, su examen debe 

indicar que aquello que originaba la inteligencia en aquel cuerpo ha salido de él.  

 

Muchos argumentarán que el cerebro es la causa del pensamiento. Quien esté 

mínimamente informado sobre los últimos reportes de la Neurofisiología5 

contestará lo contrario, acuñando las pruebas de pacientes que a falta de un 

cerebro sano (destruido completamente por un tumor cerebral)  siguen pensando y 

realizando sus funciones tal cual como las hacían mientras se encontraban muy 

bien dispuestos. Está claro que el cerebro no es quien produce las funciones 

inteligentes, luego ¿En dónde reside la causa de la inteligencia en el hombre? ¿En 

la nada? Si la nada simplemente no existe y de esta no puede originarse algo, la 

causa debe encontrarse en otro lugar. Ese otro agente seria el Alma, en tanto 

fuerza (o como queramos llamarle) que es moral, inteligente y perfectible. El Alma 

demuestra su existencia a través de la naturaleza de sus efectos y acciones, de la 

misma manera que la hora comprueba la existencia de un relojero. 

 

Ahora bien, ¿quién duda que el Alma sea inmaterial? Además del materialismo 

grosero (quien insiste en reducir el Alma a simples secreciones del cerebro) la 

generalidad prueba la inmaterialidad del Alma al pensar en ella como una 

representación del sentido moral, la inteligencia y la voluntad; el Alma, al ser en 

esencia estas cualidades, no puede ser de una naturaleza diferente.  Ahora bien, 

¿qué tan cierta es esta definición? 

 

Cuando nos preguntan acerca de la inmaterialidad, en su sentido estricto, un ligero 

impulso nos hace pensar en la nada, lo cual es todo aquello que no existe.  Pero 

una verdad irrebatible es que el Alma existe y prueba de ello es nuestra capacidad 

de pensar y discernir entre lo bueno y lo malo. La nada no puede provocar efectos 

                                            
5
 Véase en este trabajo el Cap.2, Sub. 2.1. Pruebas Científicas sobre la existencia del Alma, p. 41. 
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inteligentes ni dar muestras de un sentido moral. Para empezar a esclarecer 

nuestra idea, vamos a instruirnos sobre la designación que le damos al término 

inmaterial.    

 

En el año 1879, William Crookes –prestigioso químico del siglo XIX-  descubrió 

que si reducimos a un millonésimo el aire que hay en un tubo de ensayo, el 

resultado es una materia que es mucho menos densa, más etérea y 

quintaesenciada que la materia que antes constituía el aire ordinario. El 

experimento trata de sacar todo el gas posible de un espacio cerrado, buscando 

conseguir el vacío completo; pero aun así, en este aparente vacío existe una 

materia casi imperceptible, un fluido casi insignificante. De sus estudios Crookes 

anuncia abiertamente que existe una “materia radiante” que coexiste en el 

aparente vacío y se divide indefinidamente a partículas más pequeñas que los 

conocidos átomos6.      

 

A pesar de todos los esfuerzos de Crookes por mostrarnos –mediante sus 

estudios- la materia más quintaesenciada e imponderable, dicha materia es 

todavía grosera y pesada comparada con la naturaleza del Espíritu, que es 

infinitamente sutil. Es en tal sentido que tenemos que aplicar la palabra inmaterial 

a la caracterización del Espíritu: como materia que positivamente desconocemos. 

O mejor dicho: cuando decimos que el Alma es “inmaterial” debe entenderse en un 

sentido relativo y no absoluto, en tanto que la inmaterialidad absoluta seria la 

nada; quiero significar que su esencia es en cierto modo superior, no presentando 

                                            
6
 Para investigar un poco más sobre este descubrimiento notable de la física indague acerca del 

“Tubo ó balón de  Crookes”, véase el libro: Principios Básicos de Química de los autores Harry B. 

Gray y Gilbert P. Haight. Barcelona, España (2003): Editorial Reverté S.A. p. 22.  
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comparación  alguna con todo aquello que denominamos materia y que, por tanto, 

para nosotros es inmaterial.7.    

 

En Kardec el Alma se concibe acompañada de un elemento material que la 

individualiza, la conforma y la hace patente para su estudio. O acaso ¿Cómo 

explicamos el hecho de que siendo el Alma inmaterial, como algunos piensan, 

pueda ésta hacerse perceptible como un ser individual, con la apariencia que le 

caracterizó en vida, y hacerse incluso palpable en sus apariciones? ¿Nuestro sano 

juicio no nos asegura que las propiedades de densidad, textura, color, etc. son 

exclusivas de la materia? Entonces, ¿Cómo algo inmaterial goza de estas 

propiedades exclusivamente materiales?  

 

El principio de una envoltura material que rodea al espíritu no es nueva; la 

diferencia que marca Allan Kardec es que dichos fundamentos son el resultado de 

la observación concienzuda de cada uno de los fenómenos del Alma 

experimentados en las comunicaciones espiritas. Ésta envoltura material nos 

permitirá explicar la transición de impresiones en el intercambio con el cuerpo, 

pues desprendida del organismo no podría ejercer su influencia sobre la materia.  

 

La idea de que algo que no vemos pueda ser materia confunde por entero la razón 

de un hombre descuidado, pero no aquel que examina con detenimiento los 

hechos más circunstanciales, ¿Acaso la electricidad en su forma menos 

condensada no es una transformación más de la misma materia? ¿Qué son los 

olores, los sabores, el magnetismo, sino transformaciones del mismo principio 

                                            
7
 La idea de un Alma de naturaleza material queda en relieve en la CUESTIÓN 23 que Kardec le 

hace a los espíritus: “23ª. ¿Cuál es la naturaleza íntima del Espíritu? Respuesta: Con vuestro 

lenguaje el espíritu no resulta fácil de analizar. Para vosotros puede ser nada, porque el espíritu no 

constituye una cosa palpable  pero para nosotros es algo. Sabedlo bien, nada es nada, y la nada 

no existe”.  Allan Kardec, El libro de los Espíritus. Buenos Aires, Argentina: Editorial Fundación 

Espirita Humanista Allan Kardec, 2004. Quinta edición. p. 79 
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material? No los vemos, sin embargo por esto no dejan de poseer propiedades 

materiales. Son transformaciones de la materia primitiva que varían a partir de 

circunstancias distintas y que existen en proporción a las facultades que tenemos 

para percibirlas. ¿Quiere decir que nos hace falta un sentido para percibir 

positivamente el Alma? Evidentemente. Solo nos resta entrever su naturaleza a 

través del pensamiento. Sin embargo, sobre la naturaleza de esta envoltura 

material (la envoltura del Alma), nos atreveríamos a decir que puede estar en el 

mismo grado de densidad como en la que se encuentra la energía eléctrica u otra 

materia más etérea que esta, no queriendo decir con esto que tenga sus 

propiedades.  De cualquier manera, este tipo de materia que individualiza el Alma 

y le permite de eslabón para su comunicación con el cuerpo debe ser sutil y lo 

suficientemente ligera para acoplarse con la naturaleza espiritual.  

 

Ciertamente es este el objeto de nuestro trabajo: saber cuál es ese agente 

intermediario que permite la relación entre el Alma y el cuerpo, entrever su 

naturaleza y comprender algunas de las funciones que pueda tener este agente 

mediador en su vinculación con el organismo físico.    

 

Pero ésta no es una tarea fácil. Para llegar a este objetivo, iniciaremos por abordar 

todo el trayecto histórico que ha significado hasta nuestros días la concepción que 

tenemos por el término Alma. Este viaje consta de un estudio dinámico acerca del 

termino Alma, empezando desde la Filosofía antigua con los Presocráticos; 

pasando por la Filosofía ática, representada por Sócrates, Platón y Aristóteles;  

culminando esta época con los estoicos y neoplatónicos, exponentes del periodo 

helenístico.  Luego pasamos a la Filosofía de la Edad Media, periodo que empieza 

con un Cristianismo en levante capaz de acoger gran parte de la Filosofía antigua 

representada en dos de sus principales exponentes: San Agustín y Justino. 

Seguiremos nuestro recorrido por la Filosofía escolástica con Santo Tomas de 

Aquino y Guillermo de Occam, el primero intentando probar la existencia del Alma 

a través de la razón, mientras el otro, con su agnosticismo a través de la 
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experiencia. Mas tarde llegaremos a la Edad Moderna, con toda la filosofía del 

Renacimiento encabezada por Descartes y su dualismo Alma-Cuerpo llegando 

hasta concluir en nuestro recorrido con las ideas de Hume y Kant quienes limitan 

el concepto del Alma a una construcción ficticia de la razón. 

 

Llegado a este punto, con una idea mas acabada sobre el problema del Alma, 

recrearemos históricamente los verdaderos inicios del Espiritismo kardeciano. El 

marco teórico del Espiritismo nos será imprescindible en nuestro estudio y, por tal 

razón, debemos comprender el verdadero fondo filosófico sobre el cual reposa 

toda la Doctrina de los Espíritus, así llamada por Kardec.  

 

En el marco teórico kardeciano, evaluaremos alrededor de todo el trabajo las 

nuevas connotaciones que adquiere la palabra “Alma” en tanto fuerza, agente o 

principio inteligente que anima la materia del organismo. En primer lugar, para ser 

sistemáticos, nos limitaremos en este capitulo a mostrar la idea de un “Alma” 

activa que, desembarazada del cuerpo físico por el fenómeno de la muerte, sigue 

constituyéndose como un ser circunscrito, limitado y no abstracto como 

comúnmente se cree. Posteriormente le daremos espacio al ultimo punto de este 

capitulo que expone las influencias por las cuales debió seguirse Kardec, aunque 

vale decir que más que “influencias”, hablaremos de  “precursores” a su idea, a 

sabiendas del malestar que causa entre aquellos que nada conocen sobre su 

formación. Todo esto será sencillamente expuesto en este capitulo.   

 

Consecutivamente, en el capitulo segundo mostraremos algunas de las pruebas 

positivas conquistadas por la Ciencia alrededor de la discusión sobre el agente 

causante del pensamiento. Éstas nos permitirán inferir la existencia del Alma como 

causa primera del pensamiento y origen de las facultades inteligentes; 

terminaremos además, el capitulo segundo, exponiendo las conclusiones de 

declarados fisiólogos que, con la fuerza de los hechos, constatan la imposibilidad 

que tiene el Cerebro de producir efectos como el pensamiento.  
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El tercer capitulo, lo iniciaremos con el esfuerzo por desarrollar la tesis central: el 

Periespíritu, consignadas en las cuestiones ¿Qué es el Periespíritu? ¿Cuál es su 

naturaleza? ¿Cuál es su papel en el mecanismo de la vida orgánica? Y como es 

obvio, ¿Cómo podemos probar su existencia? De la solución de estas preguntas 

resta formarnos el fundamento de la propuesta kardeciana y tomar partido si se 

pretende contraponerla. 

 

Ubicándonos al termino de este trabajo, solo nos resta dar cuenta de las 

conclusiones: un repaso sobre nuestra idea central (el Periespíritu); algunas ideas 

derivadas de esta problemática, tales como el carácter filosófico y científico del 

Espiritismo, ¿Por qué el Espiritismo es una Ciencia, al mismo tiempo que una 

Filosofía y una doctrina moral?  Y dado que el Espiritismo es una doctrina 

compuesta por las instrucciones de los Espíritus, ¿Cuál es su papel en el 

desenvolvimiento histórico y social de la humanidad? Una vez trazado el itinerario, 

no nos queda más que avanzar en el cumplimiento de esta empresa. 
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1. EL ALMA: RECORRIDO HISTÓRICO Y CONCEPTUAL 

 

 

1. –El término “Alma” tiene muchas significaciones, variando sus definiciones y 

aplicaciones en proporción al grado de adelanto de los hombres, la época y las 

tradiciones. Si bien, hoy por hoy no estamos calificados aun para dar una 

definición precisa del Alma, no obstante, en procura de ese objeto hemos 

diseñado procedimientos que nos han permitido entrever su naturaleza con una 

fuerza que nunca antes nos ha inspirado.8 Paralelamente, se ha logrado conseguir 

en ese avance, a través de las ciencias oficiales, evidencias que nos prueben la 

existencia de un carácter de la materia quintaesenciado y luminoso, que en su 

estado más primitivo constituyen fuerzas livianas y menos condensadas.9  El 

resultado de estas investigaciones nos enseña que la materia, en su principio, es 

un fluido de una flexibilidad y de una elasticidad casi infinita, cuyas innumerables 

combinaciones dan origen a todos los cuerpos, desde los imponderables hasta los 

conmensurables. 

                                            
8
 Nos referimos a la Mediumnidad y a otros fenómenos como, por ejemplo, la bicorporeidad o 

sonambulismo, que en su acción, nos demuestran la existencia del Alma, sin contar con los nuevos 

instrumentos de observación que ha llevado a cabo la Parapsicología.  

9
 Por mucho tiempo, la materia solo era conocida en sus tres estados: liquido, solido y gaseoso. El 

físico William Crookes, buscando encontrar el vacio en unos tubos de ensayo, entrevió un cuarto 

estado al que llamó estado radiante. Los átomos, regresados a la libertad por la rarefacción (baja 

presión), se mueven en este vacío relativo a  una rapidez y una violencia inconmensurables. Se 

inflaman y provocan el efecto de luz y radiaciones eléctricas, las cuales más adelante posibilitaron 

sustentar la mayoría de los fenómenos cósmicos. Esa materia radiante, turbia e imponderable, que 

ocupa el espacio y se hace imperceptible a nuestra vista, el gran físico inglés la hace visible 

mediante un aparato que hoy por hoy llamamos como la bombilla de Crookes. Todo lo que se ha 

verificado hasta nuestros días en esa materia no es más que una aplicación de las investigaciones 

de este prestigioso sabio: los rayos X y la radiactividad de los cuerpos, por ejemplo. 
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Sobre el Alma y su naturaleza nos ocuparemos después; es algo que nos 

prometemos desarrollar no desde su vinculación con el cuerpo, sino por el 

contrario, separada de éste, en su estado originario, muy al estilo platónico.  

 

2. –Empecemos desde el principio haciendo honor a este capítulo. El término 

Alma proviene del latín ánima, siendo también éste ultimo una derivación del 

griego ánemos, que representa viento o soplo. Esta concepción del alma ligada 

con la noción de aire-aliento o soplo será desarrollada por los estoicos, que lo 

concibieron como el hálito animador por el cual Dios organiza las cosas de la 

creación. Según esta doctrina, el alma es corpórea, pero pensada inmortal, como 

el alma del mundo. No obstante, la concepción del alma como soplo o aliento es 

precedente a Anaxímedes hallándose distribuida entre una gran cantidad de 

tradiciones y religiones atávicas. 

  

Posteriormente, con el orfismo del siglo VI a. C. podemos encontrar la noción de 

un  Alma de naturaleza divina. Los presocráticos, por su parte, concebían al Alma 

como el principio de la vida orgánica de todo ser vivo. Sobre su constitución 

Demócrito y Epicuro concebirían  el alma integrada por átomos que invaden en los 

cuerpos y los mueven. Nos inclinaríamos a pensar que dicho principio, según los 

primeros hombres griegos, no tenía alguna existencia independiente o propia, 

extinguiéndose inmediatamente después de la muerte.  Esta definición, sin temor 

a equivocarnos, la enmarcaríamos como una concepción netamente materialista.  

 

3. –Después de los presocráticos y del Orfismo10 la idea de un Alma vinculada al 

cuerpo  es tomada y desarrollada por Platón, caracterizándola como elemento 

                                            
10

 Se puede entender por Presocráticos todos aquellos pensadores que precedieron a la obra del 

filósofo ateniense Sócrates. Sin embargo no es una definición exacta si se comprende que han 

habido Presocráticos contemporáneos con Sócrates. Por esto nos resulta acuñar que, no solo los 

que lo presidieron, sino también aquellos que no fueron influenciados por éste  De cualquier 

manera podemos situar este período de la historia de la filosofía griega  desde el comienzo mismo 

http://es.wikipedia.org/wiki/Filosof%C3%ADa_griega
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inmaterial que sobrevive después de la muerte corporal, para acentuar la 

dicotomía existente entre el mundo aparente (los sentidos)  y el mundo verdadero 

(de las ideas). Sin embargo, Platón no deja en claro que sustancia constituye la 

naturaleza del Alma. Solo nos deja dicho que el Alma está constituida por tres 

partes: el alma racional, alma irascible y alma concupiscible. Con la naturaleza 

tripartita del alma se plantea el problema de si ésta es inmortal en sus tres partes 

o sólo en cuanto a su parte racional.  Sin embargo, Platón es totalmente impreciso 

en este punto. En el Timeo plateará que sólo el alma racional es inmortal, pero en 

el Fedón presenta diferentes argumentos sobre la demostración de la inmortalidad 

del alma partiendo todos ellos del alma como algo simple y sin partes.   

 

Platón también consiente explícitamente que hay una vida después de la muerte, y 

una vida más plena, sobre todo una vez que el alma ha sido purificada a través de 

las sucesivas encarnaciones. Platón seguía aquí la doctrina pitagórica, a la vez 

que trataba de contra-argumentar la tesis de los racionalistas y naturalistas de su 

época que afirmaban la disolución del alma después de la muerte corporal.  

 

Tanto los órficos como los pitagóricos creían en la Metempsicosis o en la 

Transmigración de las almas.  Platón también adoptó esta doctrina y junto a la 

creencia vulgar de los premios y los castigos después de la muerte, concebirá la 

idea que quienes tengan un comportamiento más o menos justo y bueno, en la 

misma proporción, serán condenados o recompensados; más quienes no hayan 

                                                                                                                                     
de ésta, con Tales de Mileto (nacido  en el 630 - 545 a. C), hasta las últimas manifestaciones del 

pensamiento griego no influidas por el pensamiento de Sócrates(470 – 399 a. C.). Por otro lado, el 

Orfismo, credo que proponía una innovadora interpretación del ser humano, como compuesto de 

un cuerpo y un alma, un alma que es indestructible, que sobrevive y recibe premios o castigos más 

allá de la muerte. Por supuesto Platón aprovechó y desarrolló racional  y lógicamente un material  

que se le ofrecía en bruto y que él pulió magistralmente para insertarlo en su propio sistema 

filosófico. Su modo de presentar los mitos de la inmortalidad y la vida futura demuestra que 

aprovechó los elementos órficos que le interesaban para combinarlos con otras descripciones 

tradicionales de fuerte sabor homérico y otras de su invención. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Tales_de_Mileto
http://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_630_a._C.
http://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_540_a._C.
http://es.wikipedia.org/wiki/S%C3%B3crates
http://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_470_a._C.
http://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_390_a._C.
http://es.wikipedia.org/wiki/Interpretaci%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Ser_humano
http://es.wikipedia.org/wiki/Cuerpo_humano
http://es.wikipedia.org/wiki/Alma
http://es.wikipedia.org/wiki/Alma
http://es.wikipedia.org/wiki/Muerte


21 
 

expiado totalmente sus faltas deberán volver a encarnar hasta que expíen hasta 

su última imperfección. Desde este punto de vista Platón concibe al Alma como 

una figura que conserva su individualidad antes y después de la des-encarnación, 

haciéndose a su vez responsable  por sus propias faltas, corrigiéndolas en el 

transcurso de su vida física11. Por tanto, el Alma platónica es más o menos feliz 

dependiendo de su comportamiento en vida. Luego de la muerte corporal, el alma 

recién desprendida del cuerpo, es conducida por un genio a un lugar de la tierra 

luminoso, donde se le someterá a juicio. Luego de permanecer un tiempo 

                                            
11

 Esta doctrina platónica no dista mucho de los postulados espiritas kardecianos quienes admiten 

la existencia de un principio inteligente e independiente del principio material. La doctrina de la 

transmigración de las almas platónica también conserva algunas aproximaciones con el modelo 

espiritista que conviene que el Alma es creada por Dios simple e ignorante y que a través de las 

sucesivas existencias va ejercitando su inteligencia y adquiriendo experiencias morales que le 

permitirán acercarse a la perfección.  Hay que destacar que el Alma en la Doctrina Espirita nunca 

involuciona en la escala espiritual, siempre progresa en cada oportunidad expiatoria. De modo que 

nunca encarnará en cuerpos inferiores a los que requieran sus habilidades espirituales (aves, 

roedores, insectos, etc., según la creencia oriental hindú). Eso equivaldría a darle a un excelente 

músico un instrumento sin cuerdas y en malas condiciones. De alguna manera el Alma está 

destinada a un progreso indefinido que nunca acaba. Según el Espiritismo, cuando el Alma no 

encuentra en este mundo mayor aprendizaje que el que ya tiene, encarna en planetas más 

avanzados donde pueda obtener aprendizajes conforme a su adelanto espiritual.  Esto lo podemos 

ver de forma  explícita en una comunicación interesante hecha por Allan Kardec a una señorita 

llamada Clary, niña fallecida en 1850 a la edad de 13 años (cita extraída de la Revista Espirita de 

1858): “1. –Preg. ¿Tenéis un recuerdo preciso de vuestra existencia corporal? –Resp. El Espíritu 

ve el presente, el pasado y un poco el futuro, según su perfección y su proximidad a Dios. 2. –

Preg. Esta condición de la perfección, ¿es solamente relativa al futuro, o también se relaciona con 

el presente y el pasado? –Resp. El Espíritu ve el futuro más claramente a medida que se acerca a 

Dios. Después de la muerte, el alma ve y abarca de un vistazo todas sus emigraciones pasadas, 

pero no puede ver lo que Dios le prepara; para ello es necesario estar por entero en Dios, después 

de muchas existencias. 3. –Preg. ¿Sabéis en qué época habréis de reencarnar? –Resp. En 10 ó 

100 años. 4. –Preg. ¿Será en la Tierra o en otro mundo? –Resp. En otro mundo. 5. –Preg. Con 

relación a la Tierra, el mundo en que estaréis ¿se encuentra en condiciones mejores, iguales o 

inferiores? –Resp. Mucho mejores que las de la Tierra; allá uno es feliz.” Allan Kardec, La Revue 

Spirite 1858, Journal of Psychologic Studies; Paris, Francia. Pág. 70.  
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determinado en el Hades12, se dispondrá si deberá volver a una nueva 

encarnación para su final purificación mediante pesares y el estudio de la filosofía 

durante numerosos y largos periodos. Los que por el contrario se caractericen por 

ser buenos y justos en vida, se les dispondrá su final liberación de la que podrán 

disfrutar sin envoltura carnal junto a los modelos primordiales, las ideas de lo 

verdadero, el bien y lo bello. 

 

**** 

4. –Hasta aquí todos los filósofos griegos hasta aquí han admitido dos 

dimensiones en el alma humana: un principio inteligente y un principio vital de la 

materia orgánica, pero hubo unos que insistieron en un punto y los demás en otro; 

en el caso de Platón se subraya la primera dimensión, aceptando su naturaleza 

divina e inmortal; no obstante, con Aristóteles se va a enfatizar en la segunda 

definición sin menospreciar la idea del Alma como principio racional.   

 

Para Aristóteles tiene Alma todo lo que posee vida (auto-movimiento), y así  no 

sólo el hombre, sino también el animal y la planta. El Alma es, pues, principio de 

vida, un quantum de fuerza y energía que anima los cuerpos, los organiza, las 

armoniza, y las configura en el sentido del conjunto. De este modo, según los 

diferentes planos de la vida se dan también diferentes almas: la vegetativa, la 

sensitiva y la intelectiva.  

 

El alma vegetativa o alma del desarrollo, que se halla ya en las plantas y 

constituye el principio del crecimiento, de la nutrición y de la reproducción; el alma 

sensitiva, que además de las facultades del alma vegetativa posee la capacidad 

                                            
12

 En cierta forma el Hades para los griegos es el símbolo que representa el lugar de las penas 

eternas con posterioridad a la muerte corporal. Para los egipcios es el inframundo, donde se 

señalaban  y ejecutaban las pruebas que debían sobrellevar las almas de los muertos para lograr 

la reencarnación en otro cuerpo físico. 
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de recibir sensaciones, la facultad apetitiva y la del movimiento local involuntario, y 

aparece por primera vez en el animal; y el alma racional, que constituye 

propiamente el Alma del hombre. Por razón de su alma es el hombre un “animal 

dotado de razón”. Como animal posee las facultades del alma vegetativa y 

sensitiva. No es que tenga tres almas sino que también posee las funciones que 

en las anteriores se establece. Respecto a esta Alma, Aristóteles enumera las 

potencias sensitivas que todavía hoy se designan en la concepción popular como 

los cinco sentidos del hombre: vista, oído, olfato, gusto y tacto. Convergen todos 

en el sentido común, y sus percepciones se almacenan en la imaginación y en la 

memoria. Al alma sensitiva corresponden también los “apetitos naturales”  del 

instinto, que impulsan a la ingestión de alimentos y al ejercicio de la función 

sexual, como también excitaciones o “movimientos naturales” tales como la 

ambición, valor, deseo de venganza, deseo de dominar, etc.  El alma superior y 

propiamente humana es un alma espiritual en Aristóteles, y como tal está dotada 

de inteligencia, razón y voluntad libre.     

 

5. –Con los estoicos el alma humana hacía parte del hálito o del fuego universal 

que fundaba el alma del mundo. Para los estoicos, como para todo el mundo 

griegos, y antiguo en general, el alma es ante todo principio de “auto-movimiento”, 

lo que constituye el alma del mundo como movimiento, y en las plantas como vida 

vegetativa, en los animales como vida sensible y en el hombre con capacidad de 

vida racional. Ciertas de estas nociones fueron adoptadas por el Cristianismo 

inicial, repercutiendo principalmente en los primeros filósofos cristianos del siglo II, 

en los que se destacan: Justino, Taciano, Ireneo, Tertuliano. Según esta doctrina 

(el Cristianismo),  con la muerte corporal, cada chispa o alma regresaba al origen 

común donde habían partido, confundiéndose todas las partes con el todo, de la 

manera que los arroyos y ríos vuelven al mar de donde habían tenido principio. De 

acuerdo con esta opinión, el alma universal sería Dios y cada individuo 

conformaría una parte de la divinidad.  
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Justino, por ejemplo, consideraba que el Hombre, una vez llegaba el término de su 

vida orgánica, el alma abandona su cuerpo haciendo que éste deje de existir; mas 

como el alma humana en Justino no es por sí misma inmortal, sino que existe en 

la medida en que es animada por el Espíritu vivificante, una vez que se separa 

este último, el alma retorna nuevamente de donde fue tomada. Para Justino decir 

que el Alma es inmortal es igual a decir que es increada en tanto que no tuvo ni 

comienzo ni fin, por eso la concibe como algo que existe en dependencia con Dios 

y solo es Él quien hace que exista otorgándole un principio vivificante. 

Concebimos, pues, en el hombre justiniano  tres componentes a saber: el cuerpo 

(materia), Alma (cuerpo espiritual) y el Espíritu (en esencia, el principio inteligente 

y trascendental).   

   

Tiempo después, con San Agustín se acentúo la cualidad racional y pensante del 

alma, esta noción, heredada por la tradición neoplatónica, se fue dignificando cada 

vez más. Para Agustín, el Alma es un principio absolutamente espiritual e inmortal, 

independiente del principio material, que existe por voluntad divina. Es además 

quien constituye la personalidad del ser humano haciendo de éste un ser 

totalmente individual en esta vida o en la otra, que es capaz de razonar y de tomar 

sus propias decisiones, sirviéndose de un cuerpo material que influencia y dirige a 

voluntad  o según sus fines. 

 

6 –Con Tomás de Aquino el problema del Alma adquiere un nuevo punto de 

partida. Una vez sentada la idea del Alma como principio racional y principio vital, 

Santo Tomás de Aquino va a sostener que el cuerpo y el alma son principios que 

se necesitan recíprocamente: los conceptos acto/potencia, forma/materia se 

requieren uno a otro: el acto lo es de algo que está en potencia, la forma es forma 

de algo que es materia, etc. Por tanto, el hombre es una unidad substancial 

conformada de dos principios fundamentales: el cuerpo y el alma; representando 

el alma la forma y el cuerpo la materia de dicha sustancia. 
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El alma continúa viéndose como principio vital e inteligente, pero se niega la 

representación platónica de la relación entre el alma-cuerpo, en la medida en que 

Platón había atribuido al alma y no al hombre esas funciones naturales y 

cognoscitivas. Esta  explicación holística conducirá a Tomás de Aquino a atribuir 

esas funciones al "hombre": “es el ser humano, el individuo, el que vive y conoce, 

el que razona y entiende, el que imagina y siente. Todo ello es imposible sin tener 

un cuerpo, por lo que éste ha de pertenecer al "hombre" con el mismo derecho 

que le pertenece el alma”.13 El Alma y el cuerpo en santo Tomas es un todo que 

permite explicar los fenómenos que acontecen en el ser humano. La 

interdependencia de ambos hace que en cada análisis no se discrimine la 

influencia de uno sobre el otro.  

  

7. –Con Guillermo de Occam, filósofo inglés, último heredero de la escolástica, 

considerado por muchos “el padre de la filosofía y la epistemología moderna”, 

concebía a la filosofía un modelo que debe ajustarse a la estricta argumentación 

de lo que existe; ni los universales, ni las esencias, ni las ideas, ni Dios, tienen una 

existencia en la realidad, adjudicándolas por esta razón en la categoría de 

abstracciones mentales pertenecientes simplemente al terreno de la fe, pero no 

del conocimiento racional. Podríamos decir que Guillermo de Occam fue el 

primero que coloca en tela de juicio la realidad del Alma, marcando la incapacidad 

de la razón para probar su existencia y, naturalmente, su inmortalidad.  La 

existencia del alma o de Dios, según él, no son verdades a las que la razón pueda 

alcanzar por sí sola, necesita de la experiencia. Con esto Occam no manifiesta 

que no exista el Alma sino que no tenemos forma de probar su existencia.  Este 

Agnosticismo o desconfianza respecto a la capacidad de la razón sitúa a Occam 

dentro de la tradición empirista de su época.  

 

                                            
13

Ernesto Zárate Villa. La filosofía y el contexto de Santo Tomás de Aquino. Ensayo de 

conferencia. Universidad de SantiagodeChile. Concepción, Chile. 1998. Pág. 32 Las comillas 

dentro de la cita son del autor. 
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8. –Mucho después, con el apogeo de la nueva física alrededor del siglo XVII, se 

pretendió analizar la naturaleza de la materia, específicamente lo que anima los 

procesos físicos de la naturaleza. Fue así que entre más se conceptualizaba la 

explicación mecánica del mundo físico, más crecía la necesidad de responder la 

cuestión entre Alma-cuerpo.  

 

Todas las dudas de la naturaleza fueron satisfechas mediante explicaciones 

mecánicas de la  Ciencia: se entendía el mundo, sus cambios,  sus estaciones, 

sus constituciones, las leyes que lo gobernaban y su relación con los demás 

astros; se comprendió la constitución de los organismos complejos a partir de 

elementos simples, se abrió campo a investigaciones que fueron premiadas con el 

estudio de nuevas especies encontradas en lugares inimaginables –y que al final 

de cuentas labraron el terreno para que científicos como Charles Darwin y Russel 

Wallace dieran con la teoría de la evolución de las especies. Se entendía, en 

definitiva, todo positivamente. Todo era resuelto racionalmente a través de los 

primeros modelos científicos de la época moderna. El hombre era explicado de 

pies a cabeza, el corazón, el ojo, la digestión, la respiración,  etc. Pero, ¿Y el 

Alma? ¿Dónde situaremos el Alma? ¿En la cabeza? ¡Abramos el cerebro de un 

moribundo! Estemos atentos para ver escapar, como un ave, el Alma presa en su 

cárcel. La Ciencia hablándole a la razón le decía al ser humano que el alma del 

hombre no puede formar parte de este estupendo mecanismo material. ¿Dónde 

estaría entonces el Alma?  

 

Además de la incapacidad para demostrar su existencia empíricamente les 

quedaba a los Espiritualistas por explicar otro asunto: ¿Cómo algo “espiritual” e 

inmaterial  lograba con éxito dirigir el enorme mecánico humano? En la 

experiencia ordinaria vemos como los pensamientos y voliciones se ven reflejados 

constantemente en nuestras disposiciones y actitudes corporales, manifestándose 

todo el tiempo: al mover un brazo, al sentarme en una silla, al correr, etc. Cada 

pensamiento deliberativo se ve reflejado en un movimiento corporal, incluso de 



27 
 

forma inconsciente. Es curioso ver que una vez pensamos en algo triste, de 

repente las lágrimas empiezan a brotar. Esto naturalmente nos hace pensar en 

una misteriosa relación entre el cuerpo y la conciencia.      

 

9. –Con  esta compleja visión del ser humano las indagaciones modernas 

recayeron en el dualismo cuerpo y alma. Con Descartes se separó el cuerpo de la 

razón, el cuerpo de la mente, reduciendo toda existencia ha contenido de la 

conciencia14. A simple vista estamos hablando de un “paralelismo psico-

fisiológico”– para darle alguna acepción moderna al problema.  

 

Desde este enfoque encontramos, evidentemente, la existencia de una realidad 

exterior intrínsecamente opuesta a la realidad del pensamiento. En Descartes ya 

se puede ver un esfuerzo por confirmar la existencia de estas dos nuevas 

realidades, o sustancias, y su relación interdependiente. Hablamos  del 

pensamiento o “alma” (res cogitans; del latín “res”= cosa; y “cogito”=pensar)  y de 

extensión o “materia” (res extensa; del latin“res”=cosa; y “extensa”=que se puede 

medir o conmensurar).  

 

                                            
14

 Sabemos que el pensamiento nos refiere a todo contenido mental, es decir, a todo lo que se 

encuentra en la mente. Pensar abarca todo lo que percibimos inmediatamente por nosotros 

mismos. Pues bien, como para Descartes la existencia acá no es equivalente al cambio sino con lo 

que está libre de toda duda, es decir, con el pensamiento y no con lo material (mutable), en 

Descartes sólo hay certeza en aquello que viene acompañado de conciencia: ¿Esto por qué? 

Porque no hay certeza en la existencia del mundo, ni en la existencia de otras mentes distintas a la 

nuestra en la duda cartesiana. Solo yo puedo demostrar que existo.  Así,  pensar para Descartes 

es “ser consciente de”, por lo tanto el pensamiento es todo lo que viene acompañado por 

conciencia. A partir de Descartes la conciencia se reduce al pensamiento y el pensamiento a la 

llamada conciencia. En otras palabras, el pensamiento y la conciencia son atributos exclusivos de 

la mente. La afirmación, por tanto, “Pienso, luego existo” se presenta como un axioma 

incuestionable y verdadero, que prueba la existencia de una individualidad independiente a la 

realidad material. Véase  la obra de Octave Hamelin El sistema de Descartes. Buenos Aires, 

Argentina. Ed. Losada, (1949) p. 365. 
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El alma únicamente es la parte consciente, no ocupa un lugar en el espacio15 y por 

tal razón, en virtud de su inmaterialidad, es incapaz de fraccionarse en partes más 

pequeñas, como sí lo hace la materia. La materia, por su parte, tiene extensión 

pudiéndose ponderar; ocupa un lugar en el espacio y puede con éxito dividirse en 

partes de ella cada vez más pequeñas; no posee individualidad y, por tanto, 

carece de conciencia. 

 

Para Descartes, estos dos principios o sustancias proceden de Dios, pues sólo es 

Dios quien existe separada e independientemente de todo. Vemos que, si bien, la 

                                            
15

 Actualmente, la Ciencia Espirita con los modelos de investigación kardecianos, ha puesto en 

duda la tesis del Alma como un ser inmaterial, inextenso e imposible de circunscribir. La 

experiencia espiritista nos enseña que el Alma, desprendida del cuerpo, puede dar cuenta del lugar 

que ocupa en la dimensión física en la que nos movemos. Esto queda evidenciado en una serie de 

revistas y anales dedicados al estudio de las comunicaciones del fenómeno espirita:  

“6. –Preg. Puesto que estáis aquí entre nosotros, os encontráis en un lugar determinado, ¿en 

cuál? –Resp. Estoy con una apariencia etérea; puedo decir que mi Espíritu propiamente dicho se 

extiende mucho más lejos; veo muchas cosas y me transporto bien lejos de aquí con la velocidad 

del pensamiento; mi apariencia está a la derecha de mi hermano y dirige su brazo.7. –Preg. Ese 

cuerpo etéreo del que estáis revestida, ¿os permite experimentar las sensaciones físicas, como por 

ejemplo las del calor o del frío? –Resp. Cuando me acuerdo mucho de mi cuerpo, siento una 

especie de impresión como cuando uno se quita una capa y se cree que todavía la lleva por algún 

tiempo después”. Allan Kardec, La Revue Spirite 1858, Journal of Psychologic Studies; Paris, 

Francia; Pág. 70.  Podríamos decir además que el Alma, lo mismo que ciertos fluidos, puede sufrir 

ciertas modificaciones que le hacen perceptible a la vista, sea por una especie de condensación, 

sea por un cambio en su disposición molecular. Hasta puede adquirir, por voluntad, las 

propiedades de un cuerpo solido y tangible haciéndolo ocupar un lugar en el espacio; pero puede 

volver a su estado etéreo e invisible, de la misma forma que el vapor puede pasar de la invisibilidad 

al estado nebuloso, líquido, luego solido y viceversa. Esto puede dar una explicación moderna al 

suceso bíblico de la resurrección: “37 Pero ellos, aterrorizados y asustados, pensaron que veían un 

espíritu. 38 Y Él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y por qué surgen dudas en vuestro corazón? 

39Mirad mis manos y mis pies, que soy yo mismo; palpadme y ved, porque un espíritu no tiene 

carne ni huesos como veis que yo tengo”.Lucas 24:37-39 
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res cogitans y la res extensa tengan un origen común que es Dios,  son 

absolutamente independientes la una de la otra. El pensamiento es enteramente 

autónomo en su relación con el cuerpo y las leyes del mundo físico; y la materia, 

por su parte, mediante sus procesos naturales actúa so pena de la voluntad del 

Alma, que sólo opta por ajustarse a las circunstancias del medio.   

 

Como el “pensar”, en Descartes, señala a la conciencia como el genuino derrotero 

de acceso al conocimiento, la concepción de alma termina mezclada con la idea 

de conciencia, exagerando la postura inaugurada por Plotino y continuada por san 

Agustín. Recordemos que Plotino consideraba la tesis de un Alma “simple” 

caracterizada por una unidad inalterable y consecutiva. Esa invariabilidad 

ontológica, según él, la hace inmortal: nada se le incrementa para su satisfacción 

ni se le veta para el sufrimiento puesto que el Alma no tiene sensaciones como las 

impresiones físicas experimentadas a través del cuerpo físico.  

 

10. –Con Descartes y la aparición del término “conciencia”, la historia de la 

filosofía ulterior se divide en dos perspectivas: para el estudio del “yo pensante” y 

sobre las formas de solucionar el problema de la relación mente-cuerpo.   

 

De esta forma tendríamos a Kant, muy influido por Hume (quien señala que 

aquella realidad sustancial del alma es tan sólo una construcción convencional y, 

por tanto, artificial). Para Kant, el problema del Alma no existe, ya que el Yo es 

incapaz de pensarse como “alma sustancial” e inmortal. Para decir lo menos, Kant  

concibe el Alma como una idea reguladora de la razón en el espacio de su 

dinamismo psicológico unificante, es decir, como concepto que permite agrupar 

las tramas psicológicas que se operan en el Ser. El Alma en Kant, en tanto 

concepto, sólo sirve de fundamento para el estudio de la razón práctica 

(moralidad) y no como realidad independiente.  
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Hoy por hoy, la palabra “alma” tan solo tiene acepción en el lenguaje filosófico, 

aunque no pueda pensarse de la misma manera del concepto. Este punto de vista 

lo inauguró Kant: el “alma” –de la misma forma que el término libertad- es una 

construcción imprescindible de la razón humana, que a pesar de no representar un 

verdadero conocimiento, su uso regulativo nos posibilita darle un sentido a nuestro 

conocimiento verdadero, agrupándolo y unificándolo. En vez de concebir a la 

conciencia como el sendero que facilita al conocimiento del alma (Agustín y 

Descartes), dicha “alma” termina representada con la conciencia misma.  

 

11. –Hemos observado, a través de la historia, cómo la filosofía hasta el siglo XIX, 

ha reducido significativamente la idea del Alma a una construcción absurda de la 

humanidad, quizá la ha conservado para que de algún modo se pudiera conservar 

la fe en un dios y en una vida futura que premia el bien con la felicidad eterna. En 

tal caso las ideas del “alma”, “Dios”, “Vida futura” etc., serían conceptos exclusivos 

de la fe religiosa.  

 

Por otra parte, el hombre del siglo XIX, heredero de la Ilustración concebirá al 

mundo el escenario de lo demostrable; nada tuvo cabida en la ciencia de este 

tiempo si no fuese en algún grado probable, aprehensible por el método científico. 

Podríamos decir que desde el s. XVIII hasta el siglo XIX hubo una declarada 

finalidad de disipar las tinieblas de la humanidad mediante las luces de la 

Ciencia.16 

                                            
16

 Durante este intervalo sucedieron los movimientos emancipatorios más importantes en Europa, 

en materia de avance técnico, social y científico. Se puede decir que los ilustrados de la época, a 

mediados del XVIII, pretendían mediante una crítica a la sociedad reestructurarla a través de la 

razón humana; se promovieron nuevas ideas que constituyeron a las sociedades actuales, como el 

liberalismo, la abolición del feudalismo por una estructura vertical Burguesía-proletariado que 

posteriormente integró a una clase media en el Liberalismo. También, durante  el siglo XIX, se 

produjo una Revolución Industrial en Europa donde se emplearon nuevas tecnologías y fuentes de 

energía innovadoras. Las tradicionales fuentes se sustituyeron por el carbón, la electricidad o el 

petróleo. En este intervalo se puso en marcha la Revolución Francesa en contra de la  monarquía 
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 La filosofía hasta este punto, llena de materialismo y agnosticismo, ha trasladado 

el análisis de la naturaleza del alma hasta el estudio de la naturaleza del hombre 

concreto, donde el alma, como forma de la corporeidad en el sentido habitual 

aristotélico apenas tiene cabida en una cosmovisión dirigida por escépticos que 

han matado su fe y han reconocido, en su incapacidad racional, un sentido 

tergiversado del mundo y las verdades primordiales.  

 

La Ciencia, materialista tanto en fines como en principios, le basta hablar del 

hombre no como un compuesto de alma y cuerpo, ¡no! Eso es idealismo y nos 

hace perder. Tiene más sentido hablar de esencia de la naturaleza humana; en 

donde aquello que la filosofía ática se alardeaba de hablar –de principio espiritual, 

inmaterial e inmortal- hoy puede ser conocido mejor por “características propias de 

la conciencia”.  

 

12. –Está claro que para Hume y para Kant el Alma es una construcción ficticia 

que busca representar de forma unificada las actividades psicológicas, es decir, de 

la conciencia, que bien sabemos, hoy por hoy, puede ser examinada mediante la 

conducta; el Alma por el contrario es una idea que no puede ser concebida desde 

su inmaterialidad ni desde su eternidad, puesto que carecemos de dichas 

experiencias.   

**** 

13. –Mientras  eso pasaba en Europa, alrededor del año 1848, en un pequeño 

pueblo de Estados Unidos, en Hydesville, se originaban fenómenos excepcionales 

de naturaleza muy extraña que reclamaban la atención y el estudio de las 

personas ilustres. En una casa recién arrendada por la familia Fox, los objetos 

                                                                                                                                     
de Luis XVI, con el objeto de acabar con la serie de privilegios del clero y la serie de impuestos 

económicos a los ciudadanos, y sobre todo campesinos. Esta serie de revoluciones también 

dejaron tras si un consolidado y formidable legado en materia de derechos humanos y de justicia 

importantes, necesarios para las sociedades ulteriores.       
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eran movidos involuntariamente bajo el influjo de una fuerza invisible, donde las 

puertas se abrían y se cerraban con alguna intencionalidad, se escuchaban ruidos, 

golpes que tenían lugar en la superficie de la madera y las paredes.  

 

Aquellas manifestaciones, fueron aprovechadas por las hermanas Fox, quienes a 

través de una tabla que contenía el alfabeto y los números (oui-ja), con una lógica 

de combinaciones, establecieron una especie de telegrafía con aquella fuerza 

oculta. Así, la comunicación finalmente concluyó que dicha entidad era el alma de 

una persona conocida, dueño de la antigua casa que actualmente estaban 

habitando. Afirmó que fue asesinado por unos inquilinos a quienes les arrendaba 

habitualmente las habitaciones, noche tras noche. Dijo además que su cuerpo, 

sospechosamente muerto, se encontraba enterrado en el patio de la casa con 

algunas de sus indumentarias que le permitirían identificarlo.   

 

Esta comunicación, además de probar la existencia de un principio inteligente 

detrás de aquellos fenómenos físicos, daba lugar a una prueba positiva de la 

existencia del Alma, no desde la creencia de un ser abstracto y sin forma. El 

espíritu se autoreconocía como tal, guardaba de alguna manera la apariencia que 

tenía en vida, permitiéndole constatar su identidad. Con esta y otras 

comunicaciones se llegó a la conclusión que el Alma, dicho por los mismos 

espíritus en otras comunicaciones, es revestido por una envoltura fluídica 

semimaterial, menos densa que el cuerpo físico e imperceptible a nuestros 

sentidos.   

 

En fin, estas comunicaciones se dilataron por toda América y Europa. Se puede 

decir que hubo una época donde las almas de los muertos no hicieron más que 

llamar la atención de los hombres encarnados. Fue todo un movimiento 

inteligente, organizado, que se  acentuó en Europa a finales del siglo XIX y se 

propagó por todo el mundo a términos del s. XX. En efecto muchos científicos, 

como Roberto Hare, profesor en la Universidad de Pensilvania; Alfred Russel 



33 
 

Wallace, colaborador de Darwin; el astrónomo Camilo Flammarión; y el doctor 

Paul Gibier, discípulo favorito de Pasteur; todos estos contemporáneos con 

Kardec se ocuparon del fenómeno físico, pero ninguno de ellos emprendió la 

búsqueda de la ley que los gobernaba. Solo Kardec fue quien quitó el velo que 

nadie se atrevía a remover. Estos fenómenos de mediumnísmo17 desmedido y 

desordenado solo servían inicialmente para diversiones fútiles que entretenían a 

las personas que se congregaban alrededor de una mesa, agarrados de las 

manos, para conseguir responder a las solicitudes frívolas de los presentes 

(asuntos familiares o domésticos).  

 

Con la intervención, la observación, el estudio sistemático y la orientación del 

profesor Allan Kardec mediante un sistema de diálogo, de preguntas y respuestas 

sistematizadas y ordenadas, se obtuvieron las primeras interacciones con el 

fenómeno espirita. A pesar de asegurarse de la existencia de un principio 

inteligente, remanente de la muerte corporal, Kardec mantenía en firme su deseo 

de llegar a comprender la lógica del fenómeno, qué leyes permanecen ocultas 

cuando en la dimensión física y material una mesa es capaz de danzar y 

responder a las solicitudes de los asistentes, qué fuerzas intervienen en estos 

fenómenos. Si son las Almas de los hombres muertos, ¿cómo pueden ejercer su 

influencia sobre la materia?  

 

Nos dice Kardec:  

 

                                            
17

 La mediumnidad es la facultad que tiene todo ser humano –en algunos es más aguda que otros- 

para el contacto o comunicación con el mundo espiritual. Para los Espíritus, el médium es un 

agente intermediario o instrumento más o menos cómodo, según sea la naturaleza o el grado de 

su facultad mediadora. Dicha facultad depende de una disposición orgánica especial, susceptible 

de desarrollarse. Se distinguen diversas variedades de médiums, de acuerdo con la aptitud 

particular de cada uno para esta o aquella forma de transmisión, o tal cual sea el género de 

comunicación. (Definición extraída del ensayo de Allan Kardec Instrucción práctica sobre las 

manifestaciones espiritas., Ed. 18 de Abril, (1975), Pág. 38.     
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“Aquí fue, pues, donde hice mis primeros estudios serios sobre Espiritismo, aunque 

tuvieran más de revelaciones que de puras observaciones. Apliqué a esta nueva 

ciencia, como había hecho siempre con toda otra, el método de la experimentación: 

no me he fiado nunca de teorías preconcebidas. Observé atentamente, comparé, 

deduje las consecuencias de los efectos quise remontarme a las causas por la 

deducción y el encadenamiento lógico de los hechos, y no admití como verdadera 

ninguna explicación que no resolviera todo género de dificultades. Así era como había 

procedido en mis trabajos anteriores desde la edad de 15 o 16 años. Comprendí al 

momento la gravedad de la exploración que iba a acometer; entreví en estos 

fenómenos la clave del problema oscuro y controvertido del pasado y del porvenir de 

la humanidad, la solución que yo había buscado vanamente toda mi vida; me di 

cuenta, en una palabra, de que iba a provocar toda una revolución en las ideas y en 

las creencias, y en vista de todo ello, me prometí obrar con circunspección y no 

ligeramente, ser positivista y no idealista, para no pagarme [sic] de bellas ilusiones”.
18

 

 

Ciertamente, el nuevo panorama que se abre ante nuestros ojos es de enormes 

proporciones. Los grandes inverosímiles de las doctrinas antiguas vienen a 

hacerse realidad con la Doctrina de los Espíritus.  

 

 

1.1 INFLUENCIAS RECIBIDAS POR KARDEC 

 

14. –No es menos creíble que el Espiritismo haya tenido como precursores a toda 

la filosofía de Sócrates y Platón si consideramos que las grandes ideas nunca 

surgen de improvistos; aquellas doctrinas que tienen por fundamento la verdad 

tienen siempre sus precursores que les preparan parcialmente los caminos; luego, 

para que cuando llegue su tiempo apropiado, sea un solo hombre el encargado de 

coordinar, resumir y completar todas las ideas esparcidas y formar con ellas un 

cuerpo; de este modo, no llegando la idea violentamente a oídos del vulgo, 

encuentra personas dispuestas a aceptarla. Digamos que sucedió lo mismo con el 

                                            
18

 Allan Kardec. Obras póstumas. Buenos Aires, Argentina: Editorial Kier, 1982. Octava edición p. 

137.  



35 
 

Espiritismo, cuyas principales tesis fueron presentidas por toda la filosofía de 

Platón y Sócrates, aunque con la diferencia de que la Doctrina Espirita no 

conserva el mezquino punto de vista de secta y de casta. Entre estos elementos 

comunes tenemos: 1. La preexistencia del Alma la cual antes de encarnar se 

encuentra, según Platón, sumergida en las ideas de los bello, lo verdadero y del 

bien; 2. La reencarnación, tesis que queda expuesta cuando el legendario 

guerrero “Er” después de morir en el campo de batalla  retorna a la tierra después 

diez días, periodo en el cual ve a las almas de los hombres esperando renacer19; 

3. La idea de un guía protector o Daimon el cual es designado a cada hombre 

durante todo el intervalo de su vida20,  y la cual es perfectamente compartida con 

el Espiritismo; 4. La creencia de un Dios único, idea inicial expuesta por Sócrates y 

después por su discípulo Platón, que luego, acusados de “paganos”, fueron 

condenados a muerte. 

 

15. –Es necesario aclarar que todas las ideas comunes que encontramos del 

Platonismo en el Espiritismo no pueden considerarse una influencia, si atendemos 

al hecho de que la Doctrina Espirita no es el resultado del ingenio humano.  

 

Es verdad que muchas de las ideas platónicas son compartidas en cierto modo 

por el Espiritismo, haciendo fácil juzgar que ha recibido toda su influencia; sin 

embargo, me cabe el deber de aclarar que toda la obra espirita no es fruto de la 

cabeza de un hombre y, por tanto, no es racional pensar que sea producto de 

influencias humanas.  Todo hay que decirlo, Kardec no es el autor intelectual de 

la Doctrina Espirita sino, a duras penas, su intérprete.  Y es que. ¿Cómo creer 

que toda una doctrina tan vasta y tan profunda, en sus distintas expresiones 

(moral, filosófica y científica), pueda surgir por gracia de la cabeza de un solo 

hombre? Kardec en el 1854 entra en contacto con el fenómeno espirita y en el 69 

muere a causa de un paro cardio-vascular, ¿15 años son suficientes en la vida de 

                                            
19

 Véase la obra “La República”, Libro X, en 614b–624d. 

20
 Véase la obra “Fedon”,108ª. 
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un hombre para conmover al mundo a través de una doctrina bajo ninguno de los 

pronósticos? El Espiritismo es la fiel obra de los espíritus y sobre esto vemos una 

marcada insistencia por parte del mismo Kardec, atribuyéndose el papel (que no 

es insignificante) de “codificador” de las enseñanzas obtenidas por los espíritus en 

las comunicaciones. Esto al menos queda manifiesto en la siguiente cita: 

 

“Este libro [El libro de los Espíritus] es la recopilación de sus enseñanzas. Ha sido 

escrito por orden y bajo el dictado de Espíritus superiores, para asentar los cimientos 

de una filosofía racional, libre de prejuicios del sectarismo. No contiene nada que no 

sea la expresión de su pensamiento y que no haya sido controlado por ellos. Solo el 

orden y la distribución metódica de las materias, así como las observaciones y la 

forma de ciertas partes de la redacción, constituyen la obra de quien recibió la misión 

de publicarlo. Entre los Espíritus que cooperaron a la realización de esta obra, muchos 

vivieron en la tierra, en diversas épocas, predicando y practicando la virtud y la 

sabiduría. Otros no corresponden, por sus nombres, a ningún personaje cuyo 

recuerdo haya perpetuado la historia, pero su elevación es atestiguada por la pureza 

de su doctrina y su unión con aquellos que llevan nombres venerables”.
21

   

 

Por esta razón nos es difícil hablar de “influencias” en rigor de la palabra, cuando 

es evidente que cada uno de los principios que sostiene el Espiritismo son dados 

por revelación, pero eso sí, verificados por la observación y el encadenamiento 

lógico de los hechos; no hay que restarle importancia al trabajo metódico de 

Kardec quien supo clasificar el abundante número de ideas dispersas y obtener a 

partir de ellas un cuerpo doctrinario.  

 

Por estas consideraciones, nos sentimos a gusto acuñar el término “precursores” 

sin pretender hacer del platonismo el abecé de una doctrina posterior a ella.  Solo 

nos resta advertir que cuando una doctrina llega a las mismas conclusiones que 

                                            
21

 Allan Kardec.  El libro de los Espíritus. Buenos aires, Argentina: Editorial Fundación Espírita 

Humanista Allan Kardec, 2004.  p. 69-70.   
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otra, aun sirviéndose de caminos distintos, la concordancia aumenta su grado de 

validez; y que del éxito de una se sigue siempre, en efecto, el éxito de la otra. 

 

Cuando Kardec dice: “[e]ntre los Espíritus que cooperaron a la realización de esta 

obra, muchos vivieron en la tierra, en diversas épocas, predicando y practicando la 

virtud y la sabiduría”22 busca reclamar toda la atención sobre los espíritus de los 

hombres muertos, unos más venerables que otros, que se comunicaron en las 

sesiones mediúmnicas y expusieron toda clase de lecciones morales y filosóficas 

a la comunión de los médiums asistentes, por lo general, analfabetas o niños23. 

Nos parece apropiado mencionar que algunos de estos mensajes fueron firmados 

con los nombres de Sócrates y Platón, quienes al parecer también aportaron sus 

enseñanzas en aquellas reuniones organizadas por Kardec. 24  Autores como 

Herculano Pires, estudiosos del Espiritismo, señalan la fidelidad de estas 

comunicaciones: o bien por la calidad y profundidad de los mensajes que solo un 

espíritu con el bagaje Sócrates puede presentar, o bien porque ocultar los 

                                            
22

 Ibíd. p. 70 (Las cursivas de la cita son mías) 

23
 Los médiums que sirvieron en esa tarea fueron dos niñas: Caroline y Julie Baudin, de dieciséis y 

catorce años, respectivamente, a las que más tarde se sumaría una tercera, la señorita Japhet, en 

el proceso de revisión original. Las reuniones se llevaban a efecto entre personas amigas, en la 

intimidad del hogar de la familia Boudin, y las respuestas de los Espíritus se trasmitían mediante 

una pequeña cesta a la que se adaptaba un lápiz. Las niñas apoyaban sus manos sobre la 

canastilla y ésta se ponía en movimiento escribiendo los mensajes, con total imposibilidad por 

parte de las médiums de influir sobre la escritura. 

24
 Ante la pregunta, ¿Por qué los Espíritus quieren comunicarse con nosotros? Kardec responde lo 

siguiente: “El verdadero motivo por el cual los Espíritus quieren comunicarse obedece a una razón 

tan natural como la que tiene el hijo de comunicarse con su madre mientras ésta ultima se 

encuentra distante. Para las sesiones de orden serio, a los espíritus no les anima más que el 

deseo de ilustrarnos sobre los puntos todavía obscuros sobre el mundo espiritual y sobre las 

verdaderas condiciones para ser en él dichosos o desagraciados. Rechazar las relaciones de 

ultratumba es rechazar el poderoso medio de instrucción que resulta para si mismo de la iniciación 

de la vida futura y de los ejemplos que en ella nos suministran”. Allan Kardec, El cielo y el infierno. 

Buenos aires, Argentina. Ed. Kier (1984) p. 103-104.        
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nombres de éstos hubiera equivalido a dejar abierta la posibilidad de que la obra 

se atribuyese al mismo Kardec, y él cuidó siempre de aclarar que no era sino un 

mero colaborador de los autores espirituales.  

 

Sin duda alguna Kardec no es infalible y dado el caso que la comunicación tenga 

la autoría de otro espíritu, no sería menos significante que una comunicación 

legitima.  
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2. LA EXISTENCIA DEL ALMA 

 

 

2.1  PRUEBAS CIENTÍFICAS SOBRE LA EXISTENCIA DEL ALMA 

 

1. –Hoy por hoy, la Ciencia oficial desecha la idea de un principio inteligente e 

independiente del cuerpo físico, que interactúa mediante el cerebro emitiendo y 

recibiendo sensaciones. “Los fisiólogos consideran la substancia cortical del 

cerebro como un conjunto de “centros de elaboración del pensamiento encargados 

de determinadas funciones sensoriales”25. Es decir, cada región del cerebro emite 

órdenes correspondientes en función a las impresiones recibidas, como un bloque 

funcional especializado.  

 

Por nuestra parte negaremos que el pensamiento sea una función del cerebro, ni 

el resultado de combinaciones químicas del organismo. El cerebro no es más que 

un órgano mediador entre el Alma y el mundo físico, y no la causa del 

pensamiento y la conciencia tal como mostraremos mas adelante.  

 

2. –La tesis que apoyamos en este trabajo, la cual es enteramente espiritista, es 

un cerebro capaz de traducir las impresiones que recibe del espacio físico 

transmitiéndola en vibraciones específicas, en términos sensorio-psíquicos, 

perceptibles por el espíritu. De esta forma se alcanza un estado de conciencia a la 

cual responde el espíritu replicando con una imagen psíquica apropiada y 

conveniente. A través de los “centros de inervación eferente”, emite ordenes a las 

periferia en términos de acción especializada, correspondientes al estímulo 

perceptivo original. 

                                            
25

 Ernesto Bozzano. Cerebro y pensamiento, y otras monografías. Buenos Aires, Argentina: 

Editorial Víctor Hugo, 1962. p. 12. 
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Si nosotros admitimos –y esta es la tesis científica oficial- que cada sección del 

cerebro se encargue de una función particular26; es decir, el lóbulo frontal, 

encargada de la producción lingüística y oral; el  lóbulo temporal, quien procesa la 

información de los oídos; el lóbulo parietal, encargada especialmente de recibir las 

sensaciones de tacto, calor, frío, presión, dolor, etc. en definitiva, el hecho que 

cada fenómeno psíquico corresponde a una modificación cerebral, no podemos 

explicar el por qué ante la pérdida de una sustancia encefálica no se sigue las mas 

de las veces una anomalía psicológica. La teoría de las localizaciones fracasa en 

el intento por resolver los casos de pacientes accidentados, que destruyendo las 

regiones del cerebro encargadas de la visión y el olfato, siguen viendo e 

identificando olores normalmente tal como si estuviesen sanos. El caso típico 

publicado por el Dr. Guépin, en marzo de 1917 nos muestra lo siguiente:  

 

“Un joven, Luis B., hoy jardinero cerca de París, había sufrido la ablación de una parte 

considerable de su hemisferio cerebral izquierdo (substancia cortical, substancia 

blanca, núcleos corticales) y, a pesar de ello, continuó intelectualmente normal, no 

obstante la privación de circunvoluciones consideradas como asiento de funciones 

esenciales.  

                                            
26

 Aunque la tesis de las “localizaciones cerebrales” se remonta desde Hipócrates y Croton (siglo V 

a. c), Leonardo Da Vinci, Descartes, Willis (1664), Vieussens (1685), L. CH. A. Mayer (1779) y F.G. 

Gall, entre otros; sus mayores exponentes tuvieron lugar en Alemania y Francia con los fisiólogos 

F. Goltz. Y Flourens, respectivamente. Como parte de sus estudios, el fisiólogo alemán F. Goltz 

(1876-1881) demostró una correlación aparente de los fenómenos psíquicos con las estructuras 

físicas del cerebro. Con ese objeto intentó, mediante la destrucción de la corteza cerebral de un 

perro, probar esta tesis, demostrando algunas alteraciones visuales sobresalientes del animal, así 

como de otras funciones, consecuentes al daño de la zona considerada como la encargada de la 

visión y la inteligencia en el organismo; no obstante, no es un resultado que pueda arrojar una 

consolidación a la hipótesis, ya que muchas de las veces el animal no presentó los daños trazados 

en la teoría. 
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Casos análogos, algunos de los cuales se han hecho clásicos, han sido publicados en 

todas partes”
27

. 

 

Esta cuestión es, obviamente, de tanta importancia para nuestras disertaciones 

expuestas a favor del Alma, que creemos útil reproducir aquí un pasaje de un 

discurso pronunciado el 07 de agosto 1916 por el Dr. Agustín Iturricha, el de ese 

entonces presidente de la Sociedad Antropológica Boliviana, durante una reunión 

de la Sociedad Médica: 

 

“Pero he aquí los hechos más sorprendentes recogidos en la clínica del Dr. Nicolás 

Ortiz, y el Dr. Domingo Guzmán. La fuente de estas observaciones no se puede 

sospechar, ya que emana de dos importantes y prestigiosas figuras de la Ciencia: 

 

“(…) El primer caso se refiere a un niño de 12 a 14 años, murió en el pleno uso de sus 

facultades intelectuales, a pesar de que su masa encefálica estaba completamente 

aislada del bulbo, en la forma de un hombre decapitado. Era muy grande el asombro 

de los médicos reunidos en el momento de la autopsia, cuando se abrió la cavidad 

craneal, se encontró señales de meninges hiperémica y un tumor grande que ocupaba 

casi todo el cerebelo, una parte del cerebro y la protuberancia: pero sabíamos que 

este joven, momentos antes, era de pensamiento vigoroso. Necesariamente los 

médicos se preguntaron: "¿Cómo puede haber pasado esto?” El niño se quejaba de 

un fuerte dolor de cabeza, su temperatura no bajó del 39 °, los únicos síntomas 

importantes consistieron en las pupilas dilatadas, fotofobia, y una gran hiperestesia 

cutánea. Diagnóstico: meningoencefalitis.  

. 

“(…) El segundo caso es igualmente extraño. Se ofrece por un hombre de 45 años de 

edad, quien sufrió una contusión cerebral en la circunvolución de Broca, con fractura 

del parietal izquierdo y el hueso temporal. La observación del paciente reveló: 

aumento de la temperatura, afasia y hemiplejia derecha. El director y otros médicos de 

la clínica comenzaron con él una interesante experiencia de rehabilitación de la 

lengua: se las arreglaron para hacerle decir ocho y diez palabras; se encontraba 

perfectamente comprensible y consciente. Por desgracia, la experiencia no pudo 
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 Revue Métapsychique: Pacault, Adolphe, Diario Psíquico: Ciencia y tecnología. Ed. Instituto 

Internacional Metapsíquico. Paris, Francia (1922), p. 21-22.   



42 
 

continuar porque el paciente después de veinte días, fue presa de un fuerte aumento 

de la temperatura, dolor de cabeza intenso seguido de un delirio y coma, murió 

después de treinta horas. Durante la autopsia, se encontraron con un gran tumor que 

ocupaba casi todo el hemisferio cerebral izquierdo. Una vez más uno tiene que 

preguntarse: "¿Cómo el hombre era capaz de pensar? ¿Qué organismo le sirvió para 

pensar, después de la destrucción de la región, según los fisiólogos, es la sede de la 

inteligencia?   

 

“(…) Un tercer caso en la misma clínica es presentada por un joven agricultor de 18 

años: la autopsia reveló tres tumores del tamaño de una mandarina, cada uno 

ocupando la parte posterior de ambos hemisferios cerebrales y parte del cerebelo. A 

pesar de esto, el paciente se sentía como los demás hombres, hasta que un día pidió 

y obtuvo permiso para ir a cuidar de su pequeña empresa. Murió en el camino al 

hospital."
28

 

 

Ejemplos de esta naturaleza hay demasiados, nos llevaríamos mucho tiempo 

mencionarlos enteramente. Con esta serie de casos comprobamos que salvo 

casos excepcionales las personas siguen haciendo uso de su inteligencia so pena 

de la desintegración  del cerebro. La respuesta hipotética hecha por los fisiólogos 

según la cual los lóbulos cerebrales remanentes reemplazan a los destruidos, se 

hunde, ya que hemos visto casos donde el cerebro del paciente se halla 

totalmente invalidado por tumores y pus, tal como nos lo presenta a continuación  

Edmundo Perrier,  profesor en la Academia de Ciencias de París:   

 

“Se trata de un individuo de 62 años que, a consecuencia de una ligera herida en la 

región occipital, presentó algunas perturbaciones visuales que llamaron la atención; 

sin embargo no se produjo ningún síntoma alarmante, ni parálisis ni convulsiones. Los 

demás sentidos permanecieron en estado normal. Al cabo de un año, el enfermo 

falleció bruscamente de un ataque epileptiforme. Al hacerle la autopsia, el doctor 

Robinson comprobó que el cerebro de este hombre tenía la forma de una cáscara 

muy delgada que, al cortarla, dejó brotar una enorme cantidad de pus.  

                                            
28

 Manning L., Introducción a la neuropsicología clásica y cognitiva del lenguaje.  Editorial Trotta.  

Madrid, (1992) p. 184   
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“¿Cómo es posible que una destrucción tan completa del órgano cerebral no haya 

producido ningún síntoma grave y característico? ¿Y qué se hace, ante un hecho de 

esta índole, la doctrina de las “localizaciones” que atribuye a las distintas regiones o 

zonas del cerebro funciones bien determinadas? El doctor Robinson, apoyándose en 

este caso singular y en los sabios estudios de los doctores Van Gehuchten y Pedro 

Marie, llega a la conclusión de que esta teoría debe ser revisada”
29

.  

 

Un caso más de esta índole es proporcionado por el Sr. Le Clément de Saint-

Marcq, ex-coronel del ejército belga, que cita el siguiente caso que le ha sido 

comunicado por el médico que lo observó: 

 

“Se trata de un suboficial de guarnición en Amberes que, desde hacía dos años se 

quejaba de violentos dolores de cabeza que, no obstante, le permitían cumplir con 

todos los deberes de su cargo. Un día murió repentinamente y fue llevado al hospital 

para que le fuera practicada la autopsia. Cuando se abrió su cráneo no se encontró 

sino una papilla de pus; no existía allí ni una sola célula de materia cerebral. Y como 

esta transformación de las células en pus, es decir, su destrucción por la enfermedad, 

no pudo verificarse instantáneamente sino que, por el contrario, era el resultado de la 

lenta evolución de un absceso, podemos llegar a la conclusión de que, durante un 

tiempo bastante largo, este suboficial había podido cumplir su servicio no poseyendo 

más que residuos del cerebro. Lo que es una buena prueba de que el pensamiento no 

está tan íntimamente ligado a este órgano como les place decir a los defensores de la 

tesis materialista”
30

.  

 

3. –En efecto, los casos con estas características no pueden ser sustentados por 

ninguna teoría fisiológica, quedando derrumbadas a su vez todas las tesis de la 

Ciencia oficial, que declaran abiertamente que “el pensamiento es una función del 

cerebro”. En este orden de cosas, necesariamente la teoría de las “localizaciones” 
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Annales des Sciences Psychiques, Aksakof, A. (1895). Animismo y Espiritismo. París: Ed. 

Leymarie. 1914, p. 29. 

30
Revue Scientifique et Morale du Spiritisme, Bozzano, Mediumnidad multilingüe (Xenoglossia).  

Editorial Leymarie. París, Francia. (1934) p. 275-276. 
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tiene que ser reemplazada por la tesis opuesta que presentamos anteriormente. Si 

los pacientes siguen haciendo uso de sus facultades psicológicas y de 

aprendizaje, a pesar de no tener un cerebro que las produzca, quiere decir que la 

causa originaria del pensamiento no se encuentra en el cerebro material sino en 

un principio inteligente independiente de la anatomía humana, en algo así como 

un “cerebro etéreo” inmanente del cerebro físico, que a su vez posee un cuerpo 

inmanente del cuerpo orgánico. Este principio inteligente, causa inexorable del 

pensamiento, cualitativamente distinto del organismo, influye y dirige el órgano 

cerebral.  

 

Si nosotros admitimos que el cerebro es la causa del pensamiento se abrirían ante 

nuestros ojos nuevos obstáculos insolubles, imposibles de resolver desde la 

hipótesis fisiológica. Qué responderían los fisiólogos, por tanto, frente al problema 

de la personalidad unificada. Si del cerebro, causa del pensamiento y, por tanto, 

fuente matriz de la conciencia, del temperamento, del carácter, (gustos, miedos, 

cualidades, defectos, etc.), ante las múltiples renovaciones de la substancia 

cerebral, ¿Cómo es que las personas seguimos siendo las mismas? No puede ser 

la materia el sostén de la conciencia –que es el centro del ser- si esta carece de 

unidad. Un cerebro material que se divide en moléculas y éstas a su vez se 

fragmentan indefinidamente, ¿cómo puede engendrar la materia la “cualidad de 

unidad” si ésta no la posee? Debe haber, en cambio, un fundamento 

imperecedero, indeleble, en el ser humano donde descanse todo el peso de la 

personalidad. “La materia carece por completo de unidad. Solo el espíritu 

representa en el universo el elemento uno, simple, indivisible y lógicamente, por lo 

tanto, indestructible, imperecedero, inmortal”31. “El Alma humana es una voluntad 

libre y soberana; es la unidad consciente que domina todos los atributos, todas las 
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 León Denis. El problema del ser y del destino. Buenos Aires, Argentina: Editorial Kier S.A. 1981. 

p. 59. 
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funciones, todos los elementos materiales del ser, como el alma divina domina, 

coordina y une todas las partes del Universo para armonizarlas”32.   

 

Por si fuera poco, la ciencia oficial tiene también que dar respuesta a las 

abismales desigualdades intelectuales y morales entre hijos de iguales padres: 

¿Por qué unos niños se muestran dóciles, respetuosos y de una inteligencia 

superior, mientras que sus hermanos revelan un carácter impetuoso, rapaz, vulgar 

e ignorante, a pesar de ser educados por los mismos patrones formales?   Esto sin 

mencionar las notables habilidades de niños que a su tierna edad pasan por ser 

maestros en ciencias y artes debido a sus elevadas e innatas destrezas 

intelectuales, superando muchas veces las capacidades de sus padres.    Todo 

esto quiere decir que la materia poco tiene que ver en el desarrollo de la 

personalidad humana, ¿no vemos acaso el ser humano combatirse 

constantemente contra sus mismas tendencias instintivas y naturales? ¿No nos 

llevan muchas veces estas contiendas a las más bellas muestras del sacrificio 

humano?  

 

 

2.2 ALMA VS. MATERIA 

 

4. –Los  materialistas dicen  que la materia constituye todo cuanto existe en el 

universo y que todo es obra de sus sucesivas transformaciones y combustiones. 

Se pasa de un estado sólido, al líquido, luego al gaseoso y el proceso se repite o 

se invierte conforme a las condiciones exteriores. Es verdad que todos los cuerpos 

que existen en el espacio son el producto de metamorfosis existentes en estados 

particulares de la materia. La materia que se liberó de una silla incinerada pasa a 

ser un gas que se condensa y luego desciende en estado liquido a la superficie. 

Pensemos en el animal que come el pasto y luego lo excreta; ese material fecal 

sirve de nutrientes a organismos más simples devorados también por lombrices 
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que, a su vez, son el alimento de aves o roedores, presas del paladar humano.   

 

La balanza demuestra que, al transformarse, los cuerpos se descomponen, pero 

los átomos que los constituyen pueden encontrarse integralmente en otras 

combinaciones. De lo que concluiremos que la materia no se crea, ni se pierde; se 

transforma. Esencialmente es eterna e inmutable (siempre será la misma).  

 
Moleschott nos dice que la materia es inseparable de una de sus propiedades: la 

fuerza. No se puede pensar en una sin tener en cuenta a la otra. Esto es un 

punto central. Según Moleschott no se puede aceptar que la fuerza exista 

aislada de la materia, o la materia independiente de la fuerza. Por esta razón 

asegura que las fuerzas denominadas bajo los nombres de alma, voluntad, 

pensamiento, etc., son propiedades de la materia. Para él, pensar que esas fuerzas 

puedan tener una existencia positiva es un sinsentido o, como lo decimos los 

filósofos, es un error categorial. Veamos:  

 

“La fuerza no es un Dios que da impulso; no es un ser separado de la  substancia 

material de las cosas. Es la propiedad inseparable de la materia, que va unida a ella 

toda la eternidad. La idea de una fuerza que no estuviese unida a la materia, que 

vagase libremente por encima de ella, sería absurda. El ázoe o nitrógeno, el carbono, 

el hidrógeno y el oxígeno, el azufre y el fósforo tienen propiedades que les son 

inherentes de toda eternidad”.
33

 

 

Veamos si esto es cierto. Según Newton, “todo cuerpo persevera en su estado de 

reposo o movimiento uniforme y rectilíneo a no ser que sea obligado a cambiar su 

estado por fuerzas impresas sobre él” 34 O mejor dicho: un cuerpo permanece 
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 Jacobo Moleschott, La circulación de la vida; primera versión española, de José González Llana, 

F. Sempere y Compañía, Madrid-Valencia 1908, 2 vols. p. 68  
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 Isaac Newton, extractos de Principios matemáticos de la filosofía natural, traducción de Eloy 

Rada García, en A hombros de gigantes. Las grandes obras de la física y la Astronomía, Ed. 
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inmóvil hasta que una fuerza extraña le de movimiento. Esa disposición de la 

materia para perseverar  en su  estado de movimiento y  de reposo  es  lo que 

Newton denominó inercia, siendo esta la primera ley del movimiento de los 

cuerpos.  

 

La experiencia más vulgar nos prueba que si lanzamos una piedra al cielo ésta 

pronto descenderá al cabo de que la fuerza que la elevó cese. Pronto caerá al 

suelo y permanecerá en el mismo estado hasta que alguien más la tome y la 

arroje de nuevo;  las ruedas de un mecanismo, por ejemplo, no son capaces de 

girar por si solas sin que una fuerza motriz las haga andar. Todo el mecanismo 

que integra el automóvil es puesto en marcha a través de una fuerza que es ajena 

a las ruedas del vehículo. Por tal razón se dice que a falta de un alimentador o un 

motor que le imprima fuerza al mecanismo, es imposible que se mueva.  

 

5. –Hasta aquí hemos demostrado que la tesis de una “fuerza como propiedad de 

la materia” no es mas que una hipótesis absurda que la experiencia más vulgar 

puede negar y combatir.  El error de Moleschott radica en sostener como verdades 

aquellos puntos más insostenibles e impugnables. No debe asombrarnos que 

partiendo de datos tan engañosos este hombre llegue a conclusiones tan 

inverosímiles y absurdas, como la de querer reducir las fuerzas de voluntad, 

pensamiento, Dios, etc. a frágiles y torpes combustiones de la materia.   El mundo, 

tal cual como se nos muestra en la experiencia, nos hace pensar en la existencia 

de dos elementos o principios totalmente independientes el uno del otro, que 

integran armoniosamente el universo (desde la piedra muerta hasta el ser humano 

moral e inteligente). Naturalmente estamos hablando de la Materia y la Fuerza.    

 

Hay que decir que la fuerza es la causa efectiva de los cuerpos orgánicos o 

inorgánicos, vivos o inertes. Y hay también que recordar, y esto ya lo vimos más 

arriba, que las fuerzas denominadas Dios, Alma, voluntad, etc., –contrariamente 

como lo creyó Moleschott– tienen una existencia totalmente verdadera fuera de la 
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materia, siendo esta ultima el instrumento del cual se sirve para la manifestación 

de su acción.     

 

6. –Por supuesto, no podíamos dejar de lado el argumento de los fisiólogos que 

dicen que “el cerebro es el órgano por el cual se revela el pensamiento, por tanto, 

es el cerebro el que causa el pensamiento”. Eso es tan cierto como si se nos dijera 

“la guitarra es el instrumento que sirve para que se haga oír una melodía, luego la 

guitarra causa la melodía”. ¿Es verdad que el instrumento, en este caso la 

guitarra, origina la melodía? ¿No es el músico el que valiéndose del instrumento 

diserta la composición musical?  

 

Pero bueno, supongamos que el cerebro produce el pensamiento. ¿Qué es el 

pensamiento? Si uno lo evalúa por sus cualidades diríamos de él que es invisible, 

no tiene forma, ni peso, ni textura, en una sola palabra, es inmaterial. Entonces, 

¿Cómo el cerebro siendo materia puede dar origen a algo inmaterial? ¿No es una 

vana ocurrencia de los fisiólogos hacerlo proceder del cerebro?   

 

Hay que centrar nuestras discusiones en un principio que es independiente del 

cuerpo material y que se sirve del cerebro para la manifestación de su 

pensamiento. Los filósofos griegos de la antigüedad ya lo sabían y tenían muy 

marcada esta distinción entre alma (causa inteligente) y cuerpo (instrumento 

material), una distinción entre causa e instrumento.    

 

7. –Pero fuera de nuestra disposición, examinemos como último punto la 

posibilidad que el pensamiento sea una secreción del cerebro.  Nos daremos 

cuenta de la enorme falsedad de esta hipótesis  que un renombrado 

materialista como Büchner se niega a admitirla. 
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Nos dice Büchner: 

 

“A pesar del más escrupuloso examen, no podemos encontrar analogía entre la 

secreción de la bilis o de la orina y el proceso por el que se forma el pensamiento en 

el cerebro. La orina y la bilis son materias palpables, ponderables y visibles y 

todavía más, materia de desecho que el cuerpo utilizó y que rechaza. El 

pensamiento, el espíritu, el alma, por el contrario, no tienen nada de material, no son 

en sí mismos una sustancia, sino el encadenamiento de fuerzas diversas formando 

una unidad, el efecto del concurso de muchas sustancias dotadas de fuerza y 

cualidad. 

 

“Cuando una máquina hecha por la mano del hombre produce un efecto, pone en 

movimiento su mecanismo u otros cuerpos, da un golpe, indica la hora o algo 

semejante,  ese efecto,  considerado  en  sí,  es una  cosa  esencialmente  diferente  

de ciertas materias de desecho que produce, quizás, durante esa actividad. 

 

“Así, el cerebro es el principio y la fuente, o mejor dicho, la causa única del espíritu 

y el pensamiento, pero no por eso es su órgano secretor. Produce algo que no 

se rechaza ni dura materialmente, pero que se consume a sí mismo en el momento 

de la producción. La secreción del hígado o de los riñones se realiza sin que lo 

sepamos, independientemente  de la  actividad  superior  de los nervios,  produce 

una  materia palpable. La actividad del cerebro no puede existir sin la consciencia 

completa y no segrega sustancias, sino fuerzas. Todas las funciones vegetativas, la 

respiración, el latido del corazón, la digestión, la secreción de los órganos 

excretores se producen tanto en el sueño como en estado de vigilia, pero las 

manifestaciones de la vida se suspenden en el momento en que el cerebro, bajo la 

influencia de una circulación más lenta, queda sumergido en el sueño.”
35

 

 

Según Büchner el pensamiento no es una segregación del cerebro. Como la orina 

es secretada por el riñon y la bilis por el hígado (ambos productos materiales 

resultantes de órganos materiales) esperamos que al ser el pensamiento de 
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  Luis Büchner (1824-1899), Fuerza y materia. Estudios populares de historia y filosofía natural; 

Madrid, España; Ed. F. Sempere. p. 120. 

 

http://www.filosofia.org/ave/001/a229.htm


50 
 

cualidades contrarias a la materia, la causa que los origine deba ser de esa misma 

naturaleza. Si del cerebro no puede resultar algo inmaterial36, el asunto es simple. 

Y como el pensamiento no es una secreción sino una fuerza, adivinemos quién o 

qué ejecuta esa fuerza: Así es, el Alma.  

 

En el Alma es donde residen las cualidades morales e intelectuales unificadas en 

una unidad medular, eterna, imperecedera, totalmente individual, totalmente 

volitiva y, por tanto, responsable de sus propios actos.   

 
8. –Pero no todo acaba aquí. Como es de esperar, la tesis de un Alma etérea que 

dirige las funciones orgánicas tiene también sus propias dificultades: ¿Cómo un 

elemento inmaterial es capaz de dirigir un aparato enteramente material? Y 

¿Cómo se da esta vinculación entre estas dos sustancias tan diversas? Estas 

cuestiones no las contestaremos en este capítulo, serán materia de análisis del 

tercer apartado, solo nos limitaremos a decir hasta ahora que para lograr con éxito 

la interdependencia entre ambas sustancias es imprescindible un tercer elemento 

que las concilie. De igual manera esta tercera sustancia tendrá que ser de una 

composición tan particular, como en definitiva lo demuestran los espíritus en las 

múltiples comunicaciones recibidas.     

 

 

 

 

 

                                            
36

 El razonamiento lógico “por la naturaleza del efecto reconoceremos la causa que lo origina”  nos 

ofrece alguna idea más detallada sobre este asunto. Al ser el cerebro enteramente material ¿Cómo 

puede producir efectos inmateriales? Decir lo contrario equivaldría a pensar que del fuego podría 

resultar un cubo de hielo. 
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3. EL PERIESPÍRITU 

 

 

3.1 ANÁLISIS PRELIMINAR 

 

1. –Cuando se sienta  la premisa sobre la existencia del Espíritu37, el problema de 

su relación con el cuerpo se presenta inmediatamente; esta es una cuestión que 

no hay que perder de vista. Además de negar la existencia de un Espíritu capaz 

de dirigir el aparato carnal, las doctrinas materialistas señalan la dificultad de 

concebir la idea de un ser inmaterial (Alma) con una forma y textura análoga al 

organismo corporal (apariciones), teniendo en cuenta que éstas propiedades solo 

obedecen a la materia. Los mismos espiritualistas de antaño vacilaban cuando se 

les exigía explicar cómo algo como el Alma, de una naturaleza tan imponderable e 

inmaterial podía consumar materializaciones de un orden tan positivo hasta el 

punto de confundirse con un cuerpo ordinario. 

   

Solo hasta aquí ya encontramos dos cuestiones generales: ¿Cómo puede 

efectuarse la vinculación estrecha entre el Espíritu y el cuerpo, sustancias 

esencialmente distintas?  Y ¿Cómo puede el espíritu obtener una forma si su 

naturaleza procede de una sustancia diferente a la materia, inmutable a todas sus 

determinaciones?  

 

2. –Según la filosofía, el Alma es inmaterial, esto quiere decir que su constitución 

difiere absolutamente de todo lo que conocemos con el nombre de materia. Se 

                                            
37

 Recordemos que el Alma, en su definición estricta, es el Espíritu encarnado en un cuerpo físico. 

Esto hace que en aspectos generales dé lo mismo hablar de Alma o Espíritu, entendiendo a ambos 

como el principio inteligente que sobrevive a la muerte del organismo material. En lo que a 

nosotros respecta, hablaremos de Espíritu por ser ésta su denominación más exacta, mostrando 

con esto, el estado natural en que debe encontrarse, sin la envoltura material y sin las 

preocupaciones de la existencia terrestre.  
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dice, pues, que el Alma es inmaterial porque el sentido moral y el principio 

intelectual del ser humano son la imagen de ella; no siendo estas propiedades en 

ningún grado de carácter material, puesto que escapan a cualquier análisis físico o 

químico de estas, pensamos en ella como un ser inmaterial.  Ya hemos dicho, en 

la Introducción de este trabajo, que el Espíritu debe estar organizado por un 

quantum de materia para poder ser algo concebible, ya que si sería absolutamente 

inmaterial sería menos que nada y, bueno, la nada no existe.  

 

A través de los estudios de Crookes, inicialmente, reconocemos la existencia de 

un cuarto estado existente en el aparente vacio (materia radiante); luego mediante 

la desintegración de la materia llevada a cabo por la física nuclear se logró 

comprender el concepto de materia como concentración de energía, energía que 

parece ser en últimas dirigida por el pensamiento.  

 

De estos avances se puede deducir que el calor, la luz, la electricidad, el 

magnetismo, etc. igualmente, serían sólo modificaciones de este principio material. 

El éter, nos dirá Kardec:  

 

“(…) es la materia elemental primitiva y sus modificaciones y transformaciones 

constituyen la gran variedad de los cuerpos de la Naturaleza. En cuanto al principio 

elemental del Universo [el éter], posee dos estados diferenciados: el de eterización o 

imponderabilidad, al que podemos considerar su estado normal y primitivo, y el de 

materialización o ponderabilidad, que sería consecutivo del primero. El punto 

intermedio es el estado de transformación del fluido en materia tangible, pero aun en 

este caso, la transición no es brusca, puesto que podemos considerar a nuestros 

fluidos imponderables como un término medio entre ambos estados”.
38

 

 

Estas nuevas nociones de la materia alcanzadas por la Ciencia moderna nos 

permiten apreciar la posibilidad de un Espíritu que puede relacionarse con la 

                                            
38

 Allan Kardec. La Génesis: Los milagros y las profecías según el espiritismo. Buenos Aires, 

Argentina: Editora Argentina 18 de Abril, 1981. Primera edición. p. 235 
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materia tangible, siempre y cuando tengamos en cuenta que dentro de un punto y 

otro hay muchísimos estados materiales que sirven de transición; de esta forma, 

no es una conclusión descabellada admitir la hipótesis de un tercer elemento (de 

naturaleza intermedia entre estos dos  puntos) que concilie estos dos estados 

adversos.  

 

3. –Según Crookes, la materia condensada en sus primeros tres grados (liquido, 

sólido y gaseoso), en estado radiante pierde algunas de sus propiedades: 

densidad, forma, peso, color; pero en este nuevo estado parece ganar una nueva 

propiedad, parece estar más unida a la Fuerza de una manera más estrecha y 

más íntima. Esto no quiere decir que la materia más sutil se reducirá tarde o 

temprano a la Fuerza; decimos, más bien, que su relación se hace mucho más 

efectiva y sencilla que la efectuada en la materia condensada.   

 

4. –La fuerza y la materia son dos principios totalmente independientes e 

irreductibles, pero que su interacción constante es indispensable para la 

constitución del universo.  Ponemos como ejemplo del primero, el Espíritu: de 

naturaleza inmaterial, porque los fenómenos que producen o se pueden comparar 

a ninguna propiedad de la materia. El pensamiento, la imaginación, el recuerdo no 

tienen forma, ni color ni duración o maleabilidad. Esas producciones del espíritu no 

están sujetas a ninguna ley que rige el mundo físico, son puramente espirituales, 

no se pueden medir ni pesar. El alma escapa, por su naturaleza, a la destrucción, 

pues se manifiesta en toda su plenitud, después de la desaparición del cuerpo; es 

pues, inmortal.  

 

Por otro lado tenemos al Cuerpo: ese envoltorio del principio pensante que vemos 

nacer, crecer y morir. Los elementos que lo componen son extraídos de la materia 

que forma nuestro planeta. Después de pasar cierto tiempo en el organismo, dan 

lugar a otros que les vienen a reemplazar. Esos procedimientos se renuevan hasta 

la muerte del individuo.  Los átomos que componen, en último lugar el cuerpo 
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humano, son retomados por la circulación de la vida y entran en otras 

combinaciones en virtud de la gran ley de que nada se crea ni se pierde en la 

naturaleza. 

 

Cuerpo y Espíritu, encarnaciones de los principios materia y fuerza, son 

evidentemente distintos. No obstante, a pesar de esta distinción importante, la 

influencia del estado de uno repercute en el funcionamiento del otro. Suele pasar 

que ante un sentimiento de cólera, odio o repulsión, se siga un dolor de cabeza, 

una punzada en el corazón o una molestia en el hígado. Esta relación innegable 

se opera también de forma contraria cuando frente a una caricia o un golpe surge 

un sentimiento inmediato de bienestar o de malestar, respectivamente.  Frente a 

este tipo de situaciones, de nuevo cabe preguntarse ¿Qué permite esta influencia 

reciproca entre el Alma y el cuerpo? 

 

 

3.2 EL PERIESPÍRITU 

 

5. –La experiencia más ordinaria nos enseña que los cuerpos helados más 

pesados, por muy condensados que se encuentren, tienen que ser antes líquidos 

para ser eventualmente sólidos, materialmente hablando; no ocurre nunca que un 

gas se vuelva sólido sin antes cruzar la transición del estado líquido.  Lo mismo 

podemos decir respecto al alma; el alma para poder asilarse en la materia tiene 

que ser víctima de tales transiciones; ¿Quiere decir que el alma para influenciar la 

materia tiene que ser material? No precisamente. No podemos imaginar el alma 

como algo material porque sus atributos (el pensamiento, el sentido moral, el 

intelecto, etc.), en esencia, son inmateriales. La idea central, es un elemento más 

cercano a la naturaleza del alma e igualmente próximo a la naturaleza de la 

materia tangible; es decir, un intermediario de naturaleza cuasi-material, lo 

suficientemente sutil para servir de vehículo al alma.   
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–El Periespíritu, dirá Kardec:  

 

“(…) es el lazo que une el cuerpo y el espíritu, siendo una envoltura semi-material. La 

muerte es la destrucción de la envoltura más grosera (el organismo); pero el espíritu 

conserva la segunda, que le constituye en un cuerpo etéreo, invisible para nosotros en 

estado normal y que se puede hacer visible accidentalmente, y hasta tangible, como 

sucede en el fenómeno de las apariciones. Así, pues, el espíritu no es un ser 

abstracto e indefinido, que sólo se puede concebir a través del pensamiento, sino un 

ser real y circunscrito que es apreciable en ciertos casos, por los sentidos de la vista, 

del oído y del tacto”
39

     

  

6. –Tenemos que decir, con entera seguridad, que para Allan Kardec la necesidad 

de un elemento mediador entre el Espíritu y el cuerpo, no fue nunca una creencia 

o una idea preconcebida; y es quizás esto lo que le imprimió un nivel más elevado 

de objetivismo e imparcialidad a su doctrina. Como positivista siempre se mantuvo 

al margen de los hechos y de las experiencias espiritistas. Es realmente curioso 

que al no sostener a priori, de forma hipotética ésta tesis, los espíritus se la 

expusieran en todas las comunicaciones recibidas, de manera tan clara, precisa y 

sin vacilaciones. Ante muchas comunicaciones, no solo en Francia sino en toda 

Europa, durante 15 meses, con distintos médiums y con diversos espíritus, la  

respuesta común siempre fue la misma: El Periespíritu. Pero, ¿Qué es esa 

envoltura que cubre al Espíritu? ¿Cuál es su naturaleza? ¿Qué papel juega en su 

vinculación con el cuerpo? ¿Esa envoltura es inherente al Espíritu o perece con la 

muerte física? Veamos que han dicho los Espíritus en las comunicaciones 

mediúmnicas sobre este asunto: 

 

 “Pregunta 93. El Espíritu propiamente dicho ¿se halla descubierto –como algunos 

pretenden- o está rodeado de una sustancia determinada? Respuesta: El Espíritu se 

encuentra revestido de una sustancia vaporosa para ti, pero todavía muy grosera para 

                                            
39

 Allan Kardec, El libro de los Espíritus. Buenos aires, Argentina: Editorial Fundación Espírita 

Humanista Allan Kardec, 2004.Quinta edición. p. 42. 
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nosotros: lo bastante vaporosa, sin embargo, para que pueda elevarse en la 

atmósfera y transportarse adonde quiera.
40

 

 

“Pregunta 94. ¿De dónde toma el Espíritu su envoltura? Respuesta: Del fluido 

universal
41

 de cada globo. De ahí que no sea idéntica en todos los mundos. Al pasar 

de un mundo a otro el Espíritu muda de envoltura, como cambiáis vosotros de 

vestimenta.  

  

“Pregunta 94. a. ¿De manera, pues, que cuando los Espíritus que moran en los 

mundos superiores vienen aquí, a la Tierra, toman un Periespíritu más grosero? 

Respuesta: Precisa que se revistan con vuestra materia: lo hemos dicho ya. 

 

“Pregunta 95. La envoltura del Espíritu ¿adopta formas determinadas? Y ¿puede ser 

perceptible? Respuesta: - Sí, una forma que plazca al Espíritu, y así se os aparece en 

ocasiones, ya sea durante vuestros sueños o cuando os halláis en estado de vigilia, y 

así también puede adoptar una forma visible e incluso palpable.”
42

 

 

                                            
40

 La idea de un Espíritu que se encuentre revestido por una envoltura etérea, no es nueva.  Si 

repasamos la historia, en todas las edades,  se reconoce más o menos esta doctrina; no obstante 

las nociones que se tenían sobre este cuerpo etéreo eran bastante imprecisas o muy 

rudimentarias; son pues, las almas mortales de Platón, las almas animales y vegetativas de 

Aristóteles, el ochema y el eïdolon de los griegos, el Khi de los chinos, el Haz de los egipcios, 

Cuerpo astral de los alquimistas, el cuerpo espiritual de San Pablo, los espíritus animales de 

Descartes, el mediador plástico de Cudworth, el organismo sutil de Leibniz, o su armonía 

preestablecida; el cuerpo aromal de Fourier, las ideas-fuerza de M. Fouíllée, etc. 

41
 El fluido cósmico universal es, según la Ciencia,  la materia elemental primitiva; sus 

modificaciones y transformaciones constituyen la innumerable variedad de los cuerpos de la 

naturaleza (electricidad, magnetismo, el fuego, el frio, los olores, una silla, etc.). El punto de partida 

del fluido universal, es el grado de pureza absoluto, difícil de concebir por nosotros; el extremo 

opuesto es su transformación en materia tangible. Entre ambos extremos existe una infinita 

cantidad de transformaciones, matizadas e indefinidas. Según los Espíritus, éste fluido posee 

propiedades especiales y es el que se sitúa entre la unión del espíritu y el cuerpo físico.  

42
 Allan Kardec, La Revue Spirite 1858: El Periespíritu.  Journal of Psychologic Studies; Paris, 

Francia. Pág. 70. 
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7. –Según los Espíritus, la naturaleza de este cuerpo fluídico que envuelve al 

Alma, es de naturaleza semimaterial,43 el cual es el resultado de las distintas 

transformaciones del principio material primitivo. Es verdad que el cuerpo físico 

(carnal) también se constituye a partir de este principio, pero el uno y el otro se 

mantienen condensados en estados diferentes, sin por esto, dejar de ser materia.   

 

8. –Entendemos que la naturaleza íntima del Alma, es decir, el principio 

inteligente, fuente del pensamiento, escapa completamente a nuestras 

exploraciones. Pero hoy por hoy, a la luz de nuestras investigaciones en el campo 

de las manifestaciones espiritas, podemos situarnos desde un nuevo punto de 

partida.  Se sabe ahora el por qué el Alma era capaz de materializarse y mostrarse 

evidentemente como un cuerpo ordinario; se puede comprender cómo el alma, 

después de la desencarnación, se muestra como un ser circunscrito e individual; y 

se entiende la insistencia constante en las comunicaciones espirituales recibidas 

al decir que no eran seres abstractos, independientes de la realidad.  

 

9. –El Alma para Kardec, es el principio inteligente, entendido esencialmente y sin 

el Periespíritu; es la fuerza actuante y pensante que constituye la voluntad en el 

ser humano. Revestida de su envoltorio fluídico, o Periespíritu, el Alma deja de ser 

una abstracción y se constituye en algo concreto para nosotros, en el Ser llamado 

Espíritu, como cuando estando revestida del envoltorio corporal constituye al 

hombre. Por otro lado, si bien, en el estado de Espíritu, disfruta de propiedades y 

de facultades específicas, el alma no ha dejado de pertenecer a la humanidad. Los 

Espíritus son, pues, seres semejantes a nosotros, ya que cada uno de nosotros se 

transforma en Espíritu después de la muerte de nuestro cuerpo y ya que cada 

Espíritu vuelve a transformarse en hombre por medio del nacimiento. 

 

                                            
43

Pregunta3. ¿Es material ese fluido? – Respuesta: Semimaterial. Pregunta4. ¿Es éste el fluido 

que compone el Periespíritu? –Respuesta: Sí, es el lazo entre el Espíritu y la materia. Ibíd. p. 71 
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10. –Este envoltorio fluídico no es el Alma, pues éste no piensa; es solamente una 

vestimenta. Sin el alma, el Periespíritu, del mismo modo que el cuerpo, es una 

materia privada de vida y de sensaciones. Decimos que es materia porque, en 

efecto, el Periespíritu, aunque es de una naturaleza etérea y sutil, no deja de ser 

materia, así como los fluidos imponderables, tienen el mismo origen de la materia 

tangible más grosera. 

 

11. –El alma se reviste del Periespíritu no solamente en el estado de encarnación; 

también es inseparable de ese envoltorio, que la sigue tanto en la encarnación 

como en el estado de erraticidad44. En la encarnación, él es el lazo que la une a la 

envoltura corporal, el intermediario por medio del cual el alma actúa sobre los 

órganos y percibe las sensaciones de las cosas exteriores. Durante la vida, el 

fluido periespiritual se identifica con el cuerpo y penetra en todas las partes de él; 

en la muerte, se libera de él; el cuerpo privado de vida se disuelve, pero el 

Periespíritu, siempre unido al alma, es decir, al principio vivificante, no perece; 

únicamente, el alma, en vez de dos envoltorios, solo conserva uno: el más liviano, 

el que está más en armonía con su estado espiritual. 

 

Aunque esos principios sean elementales para los Espíritas, es un concepto nuevo 

para nosotros, imprescindible para la compresión de las explicaciones siguientes 

en este capítulo, en donde daremos cuenta de forma estricta cómo se opera la 

vinculación real entre el alma y el cuerpo. 

 

12. –Algunas personas han puesto en duda la utilidad del envoltorio periespiritual 

del alma y, por consiguiente, su existencia. El alma, objetan, no tienen necesidad 

                                            
44

  “Es el estado de los Espíritus errantes, es decir, no encarnados, durante los intervalos de sus 

diversas existencias corporales. De ninguna  manera la erraticidad es una señal absoluta de  

inferioridad para los Espíritus. Hay Espíritus errantes de todas las clases, salvo los del primer orden 

o Espíritus puros que, al no tener más necesidad de reencarnarse, no pueden ser considerados 

como errantes”. Extraído del libro “Vocabulario espírita”, Allan Kardec; Ed. Kier, (1989); p. 29. 



59 
 

de intermediario para actuar sobre el cuerpo y, una vez separada del cuerpo, él es 

un accesorio superfluo.  

 

Hay que decir, pues, en primera instancia, que el Periespíritu no es una creación 

imaginaria, una hipótesis inventada para llegar a una solución del problema; su 

existencia es un hecho constatado por la observación45. En cuanto a su utilidad, 

sea durante la vida, sea después de la muerte, es necesario admitir que, ya que el 

Periespíritu existe –y esto intentaré mostrárselos más adelante- es evidente que 

existe para algo. Aquellos que ponen en duda su utilidad son como el ignorante 

que, al no comprender las funciones de ciertos engranajes en un mecanismo 

cualquiera, concluiría que sólo sirven para complicar la máquina sin necesidad. 

Este individuo no alcanza a observar que si una mínima pieza fuese extraída, todo 

se desorganizaría.   

 

El Periespíritu es uno de los engranajes más importantes del organismo. La 

Ciencia lo ha observado en algunos de sus efectos y lo ha designado 

sucesivamente con el nombre de  fluido vital, fluido o influjo nervioso46, fluido 

magnético, electricidad animal, etc., sin darse cuenta exactamente de su 

                                            
45

 El cuerpo periespiritual prueba su existencia en las materializaciones de los espíritus, donde éste 

(el Periespíritu) se densifica para hacerse visible e inclusive palpable a los sentidos físicos. Un 

examen detallado nos enseña que su materialidad quedará en evidencia cuando su apariencia 

ofrece al examen las propiedades del color, textura, extensión, etc., propiedades únicamente 

pertenecientes al orden material. 

46
 Según la Biología, un influjo nervioso es el desplazamiento de un potencial de acción en una 

neurona. Este influjo también es denominado impulso eléctrico o fluido magnético, el cual se 

traduce en una despolarización momentánea del potencial de reposo de una neurona, que es 

causada por un estímulo, y resulta en la trasmisión de un impulso eléctrico a lo largo del axón, 

desde el soma hasta las terminales. Esto se puede entender como la fuerza eléctrica que existe en 

el organismo la cual posibilita la relación entre el estimulo y la emisión de las sensaciones en el 

cuerpo. El Periespíritu, según los espíritus, se ocupa de esta función, como el agente intermediario 

entre el cuerpo y el alma. Véase la obra de Juan Sáiz Ípiña, Conceptos básicos de 

electromagnetismo, Cap. IV Estudios en células. Universidad de Cantabria, España. Formato PDF.  
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naturaleza y de sus propiedades y mucho menos de su origen. Por otra parte, la 

necesidad del Periespíritu para los espiritas, radica en que teniendo aun la penuria 

de reencarnar –como espíritus imperfectos- requerimos del agente intermediario 

para poder vincularnos con éxito a la materia del cuerpo físico, y bueno, volver al 

teatro de la vida.   

 

13. –Como envoltorio del espíritu después de la muerte, ha sido también 

presentido desde la mas alta antigüedad. Todas las doctrinas antiguas atribuyen a 

los seres del mundo invisible un cuerpo fluídico. De hecho, san Pablo dice, en 

términos muy precisos, que todos renacemos con un cuerpo espiritual (Corintios, 

cap. XV, V, de 35 a 44 y 50) 

 

 

3.3 PRUEBAS DE LA EXISTENCIA DEL PERIESPÍRITU 

 

14. –Las pruebas de la existencia del Periespíritu que podemos ofrecer en este 

trabajo las obtenemos a partir del estudio de los fenómenos de desdoblamiento de 

los seres encarnados, y por la materialización de los seres desencarnados. 

Entremos rápidamente a estudiar las siguientes narraciones publicadas por 

algunas personas de excelente reputación; en ellas se observa, de manera clara, 

la existencia del elemento semimaterial: 

 

Dassier, declarado positivista, cuenta la siguiente historia, ocurrida durante su 

estancia en Rio de Janeiro: 

 

“Fue en 1858. Todavía se hablaba en la colonia francesa de esa ciudad, de una 

aparición asombrosa, que se había producido algunos años antes. Una familia 

Alsaciana, compuesta de marido, mujer y una hija pequeña, iba en barco hacia Rio de 

Janeiro para reunirse con sus familiares allí establecidos. La travesía fue larga y la 

mujer enfermó y, posiblemente por falta de cuidados y alimentación adecuada, 

sucumbió antes de llegar. El día que murió, tuvo un síncope [catalepsia], 
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permaneciendo mucho tiempo en ese estado y cuando recuperó el sentido, dijo a su 

marido, que estaba a su lado: 

 

–Muero contenta, porque ahora sé que está asegurada la suerte de nuestra hija. 

Vengo de Río de Janeiro, donde encontré la calle y la casa de nuestro amigo Fritz, el 

carpintero. Estaba en el marco de la puerta, le presenté a la pequeña y estoy segura 

que, a tu llegada, la reconocerá y cuidará de ella. 

 

Expiró instantes después. El marido se sorprendió con la narración, pero no le dió 

importancia. 

 

Ese mismo día y a la misma hora, Fritz, el carpintero –el alsaciano de quien acabo de 

hablar– se encontraba tomando el sol a la puerta de su casa, en Río de Janeiro, 

cuando creyó que veía pasar por la calle a una de sus compatriotas con una niña en 

brazos. Le miraba con aire suplicante y parecía que le presentaba a la niña. La figura 

era muy delgada y le recordaba los rasgos de Lota, la mujer de su amigo y 

compatriota Schmidt. La expresión del rostro, la forma de andar, que se diría más de 

una fantasma que de alguien real, impresionaron vivamente a Fritz. Queriendo 

asegurarse que no era víctima de una ilusión, llamó a uno de sus empleados, que 

trabajaba en la tienda y que era también alsaciano y del mismo lugar. 

 

–Mira–le dijo– ¿no ves pasar por la calle a una mujer con una niña en brazos y no te 

parece que es Lota, la mujer de nuestro pariente Schmidt? 

 

–No sabría decir, no la distingo bien–respondió el empleado.  

 

Fritz se calló, pero las diversas circunstancias de esa aparición real o imaginaria se 

grabaron con fuerza en su espíritu, en especial el día y la hora. Algún tiempo después, 

vio llegar a su compatriota Schmidt, con una niña en los brazos. Se acordó entonces 

de la visita de Lota y antes que Schmidt abriese su boca le dijo: 

 

Mi pobre amigo, losé todo. Tu mujer murió durante la travesía y antes de morir vino a 

presentarme a vuestra hija para que velase por ella. Esta es la fecha y la hora. 
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Eran exactamente el día y la hora que recordaba Schmidt a bordo del navío”.
 47

 

 

Hagamos unas cortas observaciones. La primera de ellas es que la impresión 

recibida de la imagen, coincide enteramente con la de la señora de Schmidt, que a 

pesar de la poca visibilidad de la aparición, los asistentes claramente lo dieron 

como un cuerpo totalmente ordinario y mortal;   la segunda observación atiende a 

la simultaneidad de los cuerpos en sitios diferentes y muy distantes; la tercera, es 

obviamente destacar el hecho de que la mujer se encontraba custodiada por el 

señor Schmidt y en ningún momento salió del vehículo; y la cuarta, su eventual 

estado de sincope o letárgico en el que entró (muerte aparente) donde, luego al 

despertar, comunicaría la noticia a su esposo Schmidt refiriéndose a su amigo 

Fritz y a su hija.  

 

Los espiritistas consideran este hecho un fenómeno natural de desdoblamiento o 

bicorporeidad. Según éstos, el espíritu se desprende del cuerpo físico 

momentáneamente a efectos del sueño o estados de muerte aparente (estado de 

coma, muerte cerebral, catalepsia, etc.); el Espíritu sale, pero éste sigue unido a 

su cuerpo físico por un lazo fluídico que solo se rompe cuando realmente se lleva 

a cabo el fenómeno de la muerte. Cuando el Espíritu de la mujer salió de su 

cuerpo después de caer en el estado cataléptico, se desplazó rápidamente al lugar 

donde se hallaba el Sr. Fritz.48 La copia que se cree que es el cuerpo original de la 

                                            
47

Jean Dassier, Ensayo sobre la humanidad póstuma y el espiritismo,  por un positivista. Paris: 

Editorial Ghio, 1883. p. 241    

48
 La velocidad de desplazamiento de los Espíritus es tan rápida como su pensamiento; es tan 

rápida que a veces nos da la impresión que se encuentran en varios lugares simultáneamente. 

Cuando Allan Kardec le pregunta a los Espíritus “¿Emplean los Espíritus algún tiempo para cruzar 

el espacio?” Ellos le responden: “Si, pero rápido como el pensamiento”. El espíritu es indivisible, lo 

que sucede es que cada uno de ellos puede extender a diversos puntos el pensamiento y, al cabo 

de cierta distancia, permanecer en él si así lo quiere, todo esto sin dividirse, o tener el don de 

ubicuidad.”  Kardec continua el diálogo preguntándoles: “¿El pensamiento es el Alma misma que 

se traslada de un punto a otro?” Y ellos le responden: “Cuando el pensamiento está en una parte 
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moribunda, es solo el Espíritu de la mujer que logra hacerse visible ante sus 

asistentes a través de la acción de su voluntad sobre su Periespíritu. Sabemos 

que el Espíritu (en su sentido esencialista) es incapaz de tornarse material, pero 

para lograr este fin se vale de su cuerpo espiritual, que al gozar de algunas 

propiedades de la materia ponderable, logra tornarse perceptible, uniforme e 

inclusive palpable. Luego de la aparición –que no es más que una condensación 

de las partículas que constituyen al Periespíritu- ésta se desvanece y regresa a su 

estado originario y fluídico.     

 

15. –Veamos el siguiente hecho relatado en una descripción extraída del Curso 

de Magnetismo del barón du Potet, que dice lo siguiente:  

 
“Sir Robert Dale Owen era embajador de los Estados Unidos en Nápoles. En 1845, 

cuenta ese diplomático, existía en Livonia el colegio de Neuwelke, a doce leguas de 

Riga y a media legua de Wolmar. Ahí había 42 internos, la mayor parte de familias 

nobles, y entre las profesoras se encontraba Emilie Sagée, francesa, de 32 años de 

edad, con buena salud, pero nerviosa, y con una conducta digna de los mayores elogios. 

 

Pocas semanas después de su llegada, se observó que cuando una alumna decía 

que la había visto en un lugar, otra, muchas veces, afirmaba que estaba en un lugar 

diferente. Un día, las jóvenes vieron, de repente, a dos Emilie Sagée exactamente 

iguales, haciendo los mismo gestos, una tenía en su mano una tiza y la otra, sin 

embargo, nada. 

 

Poco tiempo después, Emilie ayudaba a vestirse a una de las jóvenes, Antoniette 

de Wrangel, cuando vio en el espejo que había dos Emilies que la estaban vistiendo 

y se desmayó del susto. 

 

Algunas veces, en las comidas, la figura duplicada aparecía en pie, por detrás de la 

silla de Emilie e imitaba los movimientos que ésta hacía para comer, pero sus manos 

no sujetaban  ningún  cubierto.  Pero la  persona desdoblada no parecía  imitar  sino 

                                                                                                                                     
determinada, también lo está el Alma, puesto que es éste la imagen de ésta y no pueden estar 

separados”.  Allan Kardec, El libro de los espíritus. Ed. Cit.; p. 72-73. 
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accidentalmente a la persona real, y algunas veces, cuando Emilie se levantaba de la 

silla, el duplicado continuaba sentada. 

 

Una vez, Emilie estaba en la cama enferma. La señorita Wrangel le leía un libro. De 

repente, Emilie se quedó inmóvil y pálida, parecía que iba a desfallecer. La joven 

alumna le preguntó si se sentía mal. Ella respondió negativamente, pero con una voz 

muy débil. Algunos segundos después, la señorita Wrangel vio, con todo lujo de 

detalles, al duplicado de Emilie andando por todo el cuarto. 

 

Pero el más asombroso ejemplo de bicorporeidad que se observó en la profesora 

fue el siguiente: Un día, las cuarenta y dos internas bordaban en una sala en la 

planta baja. Cuatro puertas con vidrieras daban al jardín. Ellas pudieron ver en el 

jardín a Emilie cogiendo flores, cuando de repente su figura apareció en un sofá vacío. 

Las alumnas miraron inmediatamente hacia el jardín y continuaron viendo a Emilie 

allí, pero notaron la lentitud de sus movimientos y que parecía triste, estaba como 

dormida y agotada. 

 

Dos de las más atrevidas se acercaron al duplicado e intentaron tocarlo. Notaron 

una ligera resistencia, como si fuese un objeto de muselina o crep. Una de ellas pasó 

a través de parte de la figura, que conservó la misma apariencia hasta que, 

gradualmente, fue desapareciendo. 

 

El fenómeno se produjo de diferentes formas, durante el tiempo en que Emilie estuvo 

trabajando allí, es decir de 1845 a 1846, por espacio de un año y medio. Hubo 

intermitencias de una a muchas semanas. Se comprobó que cuanto más distinto y 

con apariencia material era el duplicado, tanto más mortificada y abatida estaba la 

personalidad real. Al contrario, cuando el duplicado se esfumaba, la real volvía 

adquirir sus fuerzas. Emilie, mientras, no tenía ninguna conciencia de este 

desdoblamiento, y sólo lo conocía por lo que le decían, nunca había visto al 

duplicado ni sospechaba siquiera el estado en que permanecía. El fenómeno inquietó 

tanto a los padres, que retiraron a sus hijas del internado y la institución quebró”.
49
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 Robert Tocquet, Médiums y fantasmas; Ed. Plaza y Janes, (1974) Barcelona, España; p. 99 (La 

cita se encuentra dentro de la obra del autor citado) 
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Aquí un hecho es evidente: la interdependencia entre el estado del cuerpo físico y 

el duplicado periespiritual. Cuando el Periespíritu se torna más uniforme, más 

consistente, el organismo físico parece fatigarse; cuando se hace más vaporoso, 

al cuerpo pareciera retornarle sus energías. Esto es señal que existe una 

correspondencia entre el cuerpo físico y el duplicado. Para Kardec, durante el 

sueño el alma se desprende del cuerpo, pero queda unida a él por un cordón 

fluídico que –no es más que una extensión de su cuerpo periespiritual- si se 

rompiese, provocaría la muerte instantánea de la persona. 

 

Lo cierto es que Emilie Sagée, de estados muy nerviosos, era víctima de estos 

desprendimientos del alma, pero lo magnífico de todo esto es que el 

desdoblamiento se operaba, inclusive despierta, cuando normalmente, estos 

casos se producen cuando el cuerpo está sumergido en un profundo sueño. 

Podríamos decir, sin embargo, que estamos frente a un claro ejemplo de 

sonambulismo lucido que no pasa de ser un fenómeno colateral en que la persona 

puede o no darse cuenta. El tema es complejo, no en vano Allan Kardec desarrolló 

todo un capítulo que explica, a través de la asistencia de los Espíritus, todos estos 

fenómenos de desdoblamiento y apariciones de espíritus encarnados50.   

 

16. –Entendemos, pues, dos casos o fenómenos de bicorporeidad: el 

sonambulismo, natural o provocado. En uno y otro caso el alma se desprende del 

cuerpo, porque éste, sumergido en el sueño, tiene una vida menos activa, lo que 

permite al espíritu escaparse, por unos instantes de su envoltura y ver lo que pasa 

a distancia. En este sentido el adagio “el sueño es el recreo del alma” es muy 

acertado, puesto que éste aprovecha su estado de trance físico para visitar a sus 

seres queridos en el mundo espiritual o en distintas partes del mundo. Se han 

recibido comunicaciones, incluso, de otras partes del globo cuando el espíritu 

comunicante aprovecha sus sesiones de descanso para atender a nuestras 
                                            
50

 Véase, El libro de los Médiums, Cap. VII Bicorporeidad y Transfiguración. Buenos Aires, 

Argentina: Editora Argentina 18 de Abril. 1977. p. 146  
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evocaciones.  Por otra parte, si el fenómeno es todavía más desarrollado, la 

bicorporeidad se presenta sin que la persona esté dormida, como prueba el caso 

anterior, pero entonces, cuanto más tangible sea el duplicado, más la persona se 

hace débil y languidece. 

 

17. –En otros casos, el Periespíritu se hace patente a través de las 

materializaciones. Veamos el diagnóstico que nos da William Crookes sobre tales 

materializaciones a partir de la mediumnidad del Sr. Douglas Home. La sesión 

aconteció a plena luz del día: 

 

“De una mesa se elevó una manita de una forma muy bella y me dio una flor; apareció 

y desapareció tres veces, proporcionándome así grandes facilidades para que me 

pudiera convencer de que la aparición era tan real como mi propia mano. Esto sucedió 

a la luz, en mi habitación, mientras yo mismo sujetaba los pies y las manos del 

médium.  

 

“En otra ocasión aparecieron una manita y un bracito, semejantes a las de un niño y 

que se posaron en una dama cerca de mí. Después se me aproximó la aparición, me 

golpeó en el brazo y tiró varias veces de mi traje.  

 

“Otra vez se vieron un índice y un pulgar arrancando los pétalos de una flor que Home 

llevaba en el ojal de la solapa, y que luego dejaron caer ante varias personas 

sentadas cerca de él.  

 

“En numerosas ocasiones, tanto yo como otras personas vimos una mano pulsando 

las teclas de un acordeón, sin dejar de observar las manos del médium, que a veces 

eran sujetadas por las personas que había cerca de él. Éstas manos eran a menudo 

vaporosas en la parte de la muñeca y del brazo; a veces se notaban frías e inertes; 

otras calientes y con vida; en algunos casos se pudieron observar su génesis y su 

desaparición progresivas.” 
51
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 Robert Tocquet, Médiums y fantasmas; Ed. Plaza y Janes, (1974) Barcelona, España; p. 101 -

102 (La cita se encuentra dentro de la obra del autor citado) 
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En efecto, el señor Crookes escribió:  

 

“Las manos y los dedos no siempre me parecieron sólidos, como si tuvieran vida. En 

ocasiones –todo hay que decirlo–, las manos ofrecían más bien un aspecto de una 

nube vaporosa, que se condensaba en parte para concretarse en la forma de una 

mano. Más de una vez ví como, primero, se movía un objeto, después parecía 

formarse alrededor de él una nube luminosa, y que luego se condensaba, cobraba 

forma y se convertía en una mano perfecta. En aquel momento, todos los presentes 

pudieron ver la mano. No siempre aparecía como una simple forma: a veces daba la 

impresión de estar animada y llena de gracia; los dedos se movían, y la carne parecía 

tan humana como las de las personas que observaban el fenómeno. A la altura de la 

muñeca o del brazo se había [sic] vaporosa y se esfuminaba en una nube luminosa. 

Retuve, alguna vez, una de esas manos en la mía, completamente decidido a no 

dejarla escapar. No hizo ningún intento ni esfuerzo por que soltara mi presa; sin 

embargo, poco a poco, la mano fue resolviéndose en vapor, y de ese modo se libró de 

mi apretón”.
52

  

 

Bien sabemos que por su naturaleza y en su estado normal el Periespíritu es 

imperceptible, así como hay una gran cantidad de fluidos que sabemos de su 

existencia pero que, sin embargo, ninguna vez hemos visto; a pesar de esto, ciertos 

fluidos, pueden sufrir transformaciones que le hagan ostensible a nuestra vista, 

ya sea a través de un estado de condensación vaporoso, o bien mediante una 

modificación en su disposición molecular. Esta condensación puede llegar a un 

estado particular que hace que el Periespíritu adquiera ciertas propiedades de la 

materia tangible; pero llegado a determinado estado, sólo es capaz de durar un 

tiempo más o menos corto, debido a que tal estado no es la condición natural del 

Periespíritu y esto requiere para su permanencia no sólo de la voluntad del espíritu 

sino también de ciertas energías o fluidos provenientes del médium (ectoplasma53) 

                                            
52

 Ibíd. 103 – 104 (La cita se encuentra dentro del autor citado) 

53
 El Ectoplasma es una supuesta materia “viva” que se halla presente en el cuerpo físico de 

cualquier ser vivo, capaz de asumir estados líquidos o sólidos y sus propiedades. La denominación 

"Ectoplasma" fue propuesta por Charles Richet. “Ésta, [comenta Richet] es generalmente descrita 

http://es.wikipedia.org/wiki/Materia_viva
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que son combinadas con los fluidos periespirituales del espíritu comunicante.  

Pero esta combinación no es siempre posible54, lo que explica el por qué la 

materialización de los Espíritus no es un hecho común. No es suficiente, pues, que 

el Espíritu quiera mostrarse; no basta tampoco que una persona quiera verle; es 

preciso que los dos fluidos puedan combinarse, que haya entre ellos una especie 

de afinidad; puede ser también que la emisión del fluido de la persona no sea lo 

bastante abundante para llevar a cabo la transformación del Periespíritu y 

seguramente otras condiciones que nos son desconocidas, como por ejemplo, 

que el Espíritu tenga el permiso de hacerse ver a tal persona, lo cual no siempre 

ocurre.  

 

18. –Los abundantes casos que el señor Crookes nos muestra en sus 

investigaciones sobre materializaciones de espíritus, también dejan ver al término 

de los fenómenos un notable debilitamiento del organismo del médium que los 

provoca. Como lo muestra la siguiente materialización llevada a cabo por el doctor 

Venzano, quien escribe lo siguiente:  

 

                                                                                                                                     
por los médiums físicos como una sustancia que fluye en la oscuridad a través de los poros y los 

distintos orificios del cuerpo, siendo generalmente de aspecto luminoso”. Véase la obra de Charles 

Richet Treinta años de la investigación psíquica: Ser, un tratado de Metafísica. Madrid, España. 

Ed. Ghio (1999).  

54
La combinación de los fluidos entre espíritu y médium no siempre es posible por la 

incompatibilidad de sus estados. Si bien, el Periespíritu de uno y otro tienen su origen en el fluido 

universal que inunda a cada globo, el espíritu forma su cuerpo espiritual con los fluidos que le son 

más afines a su estado de elevación y desmaterialización. Un espíritu superior, construirá su 

Periespíritu con las partículas más ligeras que están suspendidas en la atmosfera de cada globo; 

mientras que uno inferior, lo construirá a partir de los elementos más pesados.  Cuando se 

pretende recrear el fenómeno de la materialización, el médium puede ser de un orden poco 

elevado en contraste con el espíritu superior que quiera hacerse visible. Los espíritus también 

atribuyen cierta influencia del organismo físico del médium, sin embargo, no dando muchas 

explicaciones al respecto.  Véase la obra de Allan Kardec  El libro de los médiums, Segunda parte: 

De las manifestaciones espiritas, Cap. I Acción de los Espíritus sobre la materia. 

http://es.wikipedia.org/wiki/M%C3%A9dium
http://es.wikipedia.org/wiki/Poro
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“(…) Al estar muy apretada ligaduras que sujetaban las manos y los pies de la médium 

Eusapia, ésta sufría, por el cual se las quitaron. No obstante, la médium quedó atada 

al lecho por el tronco.  

 

“En tales condiciones  apareció la última forma femenina, acompañada de un niño. 

Aquella doble aparición constituyó, sin duda, el episodio más maravilloso de la 

mediumnidad de Eusapia.  

 

“Acabábamos de volver a nuestros sitios cuando las cortinas se separaron por su 

parte superior y vimos aparecer, a través de una amplia abertura, de forma oval, una 

mujer que llevaba en brazos a un niñito, al que parecía mecer. Aquella mujer, que 

representaba unos cuarenta años, iba tocada con un gorro blanco bordado: aunque el 

tocado le ocultaba los cabellos, podía verse los rasgos de un rostro ancho y una frente 

despejada. La parte restante del cuerpo, que no estaba oculta por las cortinas, iba 

cubierta por paños blancos. En cuanto al niño, a juzgar por el desarrollo de su cabeza 

y cuerpo, tendría unos tres años. Llevaba la cabecita descubierta, y los cabellos, muy 

cortos; la cabeza del pequeño se encontraba a un nivel algo superior al de la cabeza 

de la mujer. El cuerpo del niño parecía envuelto en pañales de un tejido fino de color 

blanco. La mirada de la mujer estaba vuelta hacia arriba, en una actitud amorosa 

hacia al niño, cuya cabeza estaba algo inclinada hacia ella. 

 

“La aparición duró más de un minuto. Todos los presentes nos pusimos en pie para 

acercarnos, lo cual nos permitió seguir hasta los menos movimientos. Antes de que 

las cortinas se volvieran a cerrar, la cabeza de la mujer se adelantó un poco, mientras 

que la del pequeño, inclinándose varias veces de derecha a izquierda, besó 

repetidamente el rostro de la mujer y pudimos oír con toda nitidez  el sonido infantil 

producido por los besos. 

 

“Entre tanto, las quejas de Eusapia iban en aumento, lo cual nos decidió a penetrar el 

gabinete. Eusapia seguía en la posición en que había sido dejada, y daba la impresión 

de estar cansada y de sufrir.” 
55
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  Robert Tocquet, Médiums y fantasmas; Ed. Plaza y Janes, (1974) Barcelona, España; p. 134-

135 (La cita se encuentra dentro de la obra del autor citado) 
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19. –En definitiva, el Periespíritu demuestra su existencia en las apariciones de 

espíritus y desdoblamientos del Alma en estado de vigilia. Casos como estos hay 

muchos y nos ocuparía mucho tiempo mostrarlos en detalle56. En cuanto a 

nosotros atiende, no nos hemos pronunciado arbitrariamente sobre estas cosas 

sin sostener con hechos la tesis de un Periespíritu intermediario entre espíritu y el 

cuerpo físico. No podemos convencer al incrédulo sobre la novedad de ciertas 

verdades sin que se distancie de sus continuas prevenciones. Podríamos mostrar 

mil casos (que los hay), no obstante, nuestro esfuerzo será siempre mezquino 

ante aquel que no permite una antítesis sobre tales cosas y en un lugar donde ya 

tiene formado un juicio irrevocable, sin que esto quiera decir estar absueltos de la 

imposibilidad para probarnos su tesis. Después de todo ¿quién dice la verdad? ¿El 

que dice que 2+2 son 4 y lo prueba, o el que dice que 2+2 son 5 y no acepta 

verificar? Frente a estos hechos de enorme veracidad y de estricto control 

científico, es de sabios dudar57. 

                                            
56

 Véase, además de otros, el libro Los canales Ocultos de la Mente de Louisa E. Rhine, Mediums 

y fantasmas de Robert Tocquet y Las materializaciones de fantasmas de Paul Gibier.  

57
 Todo lo que se conoce hoy de las materializaciones de espíritus a través de la Ciencia, Kardec  

lo había dicho mucho antes apoyándose mediante el estudio de las comunicaciones espiritas. 

“Pregunta 1 ¿Cómo puede un Espíritu aparecer con la solidez de un cuerpo vivo? –Respuesta: Él 

combina una parte del fluido universal con el fluido que el propio médium libera para este efecto. 

Ese fluido reviste, a su voluntad, la forma que él desea, pero generalmente esta forma es 

impalpable.Pregunta 2. ¿Cuál es la naturaleza de ese fluido? – Respuesta: Fluido, está todo 

dicho.Pregunta3. ¿Es material ese fluido? – Respuesta: Semimaterial.Pregunta4. ¿Es éste el 

fluido que compone el Periespíritu? – Respuesta: Sí, es el lazo entre el Espíritu y la materia. 

Pregunta5. Ese fluido ¿es el que da la vida, el principio vital? – Respuesta: Siempre él; he dicho 

lazo. Pregunta6. ¿Es este fluido una emanación de la Divinidad? – Respuesta: No.Pregunta7. 

¿Es una creación de la Divinidad? – Respuesta: Sí; todo es creado, excepto el propio Dios. 

Pregunta8. ¿Tiene el fluido universal alguna relación con el fluido eléctrico del cual conocemos sus 

efectos? – Respuesta: Sí, es su elemento.Pregunta9. La sustancia etérea que se encuentra entre 

los planetas, ¿es el fluido universal en cuestión? – Respuesta: Él envuelve los mundos: sin el 

principio vital, nada viviría. Si un hombre ascendiese más allá de la envoltura fluídica que rodea a 

los globos, perecería, porque el principio vital se retiraría de él para unirse a la masa. Ese fluido os 
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3.4 FUNCIÓN DEL PERIESPÍRITU EN EL ORGANISMO HUMANO 

 

20. –Hemos advertido algunas de las características del Periespíritu alrededor de 

todo el capítulo anterior; se dijo, pues, que está constituido de un fluido 

semimaterial proveniente del éter universal y que, a su vez, envuelve al planeta 

tierra; este principio fluídico en sus diversas combinaciones conforma todo lo 

existente en el globo: el agua, la tierra, el fuego, etc., todo cuanto existe es el 

resultado de sus estados y diversas transformaciones a las cuales la materia 

está sujeta conforme a ciertas leyes naturales ya establecidas. El Periespíritu es 

hijo de estas alteraciones y goza de cierto estado particular de la materia; éste 

estado singular –aun increíblemente sutil- hace que el Periespíritu se haga 

susceptible a tener determinadas propiedades de la materia tangible (la 

ponderabilidad, color, textura, permeabililidad, tangibilidad, brillo, etc.) pero, por 

otra parte, permite que conserve algunas de las propiedades de la materia 

imponderable (la penetrabilidad, perennidad, etc.). Gozando de estas 

propiedades, es compresible ahora la tesis de un espíritu que a través de su 

Periespíritu, se torne perceptible a nuestra vista, adquiera coloración, produzca 

                                                                                                                                     
anima, es el que vosotros respiráis.Pregunta10. ¿Es este fluido el mismo en todos los globos? – 

Respuesta: Es el mismo principio, pero más o menos etéreo según la naturaleza de los globos; el 

vuestro es uno de los más materiales.Pregunta11. Puesto que es ese fluido el que compone el 

Periespíritu, ¿parece que se encuentra en una especie de estado de condensación que, hasta un 

cierto punto, lo aproxima de la materia? – Respuesta: Sí, hasta un cierto punto, porque no tiene 

todas sus propiedades; es más o menos condensado según los mundos. (…) Pregunta20. ¿Cómo 

explicáis que los Espíritus aparezcan con las vestimentas que tenían en la Tierra? – Respuesta: 

Frecuentemente no son más que una apariencia. Además, ¡cuántos fenómenos tenéis entre 

vosotros sin solución! ¿Cómo explicáis que el viento, que es impalpable, derribe y quiebre árboles, 

que son compuestos de materia sólida? Pregunta21. ¿Qué entendéis al decir que esas 

vestimentas no son más que una apariencia? – Respuesta: Al tocarlas no se siente nada.(…) 

Pregunta23. Puesto que el fluido universal es la fuente de la vida, ¿es al mismo tiempo la fuente 

de la inteligencia? – Respuesta: No; el fluido sólo anima a la materia.”  Allan Kardec, La Revue 

Spirite 1858: El Periespíritu.  Journal of Psychologic Studies; Paris, Francia. p. 78.  
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sonidos e incluso se torne palpable; pero que, del mismo modo, pueda tornarse 

nuevamente invisible, viajar a la velocidad del pensamiento, etc. sin que esto le 

haga perder su individualidad o su personalidad concreta. 

 

21. –Además de estas características funcionales del Periespíritu, es sabido el 

papel fundamental que juega el cuerpo espiritual en la relación alma-cuerpo, es 

decir, como agente intermediario entre el espíritu y el cuerpo físico. Expliquemos 

rápidamente cómo, según la doctrina espírita, se lleva a cabo el fenómeno de la 

impresión y emisión de las sensaciones en el organismo. Analicemos, por 

ejemplo, el mecanismo de la visión. 

 

La biología nos enseña que los nervios sensitivos, acaban su recorrido en una 

sección del cerebro llamada tálamo óptico, ahí cada aparato sensorial posee un 

núcleo de células ganglionares, que está unido a la periferia cortical por fibras 

blancas. Si hablamos del proceso de la visión, hay que decir que el ojo 

funciona como una cámara fotográfica, recibiendo las hondas luminosas y 

transmitiéndolas al nervio óptico; las células del centro óptico, entrando en 

vibración, las transmiten a la capa cortical por las fibras radiantes y, una vez ahí, 

esas vibraciones, que son, hasta ese momento, simples movimientos moleculares, 

encuentran el duplicado fluídico y le comunican la impresión. Desde entonces, 

este movimiento ondulatorio se propaga hasta el alma que tiene conciencia del 

mismo. A ese conocimiento es a lo que se llama percepción, y no podría 

efectuarse si el intermediario fluídico no existiese.58 

 

El proceso se repite inversamente cuando la voluntad del alma quiere manifestarse 

a los órganos por ondas, que van desde la parte más depurada a la más material. 

Una vez llegan a la superficie de las capas corticales, las ondas impresionan a 

                                            
58

 Véase la obra de Edgar Armond Pases y radiaciones el Cap. El santuario del Espíritu encarnado: 

1. Constitución y funcionamiento. Buenos Aires, Argentina. Editorial Aráoz. (1971) p. 23.  
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las células del cerebro y ponen en acción la energía nerviosa que está contenida 

ahí. Ésta, bajo la forma de descarga nerviosa, atraviesa los núcleos del cuerpo 

estriado, donde adquiere una fuerza mayor y se distribuye, enseguida, por los 

nervios motores, conforme a la voluntad del alma. 

 

Lo mismo ocurre con el proceso de la audición. El oído recibe las ondas sonoras; 

éstas hacen vibrar al tímpano, pasa al oído medio, después al oído interno y en el 

“caracol” alcanza el nervio auditivo que las lleva al cerebro y de ahí a la mente en 

el Periespíritu, por el mismo proceso referido.   

 

 

3.5 INSTRUCCIONES DE LOS ESPÍRITUS SOBRE EL PERIESPÍRITU 

 

22. –Veamos la siguiente comunicación dada por el espíritu de Lamennais59 en la 

Sociedad Espiritista de Paris en 1859. Mediante la cual podemos extraer algunos 

conceptos más acabados sobre este asunto: 

 

“Lo que los unos llaman Periespíritu no es otra cosa que lo que los otros llaman 

envoltura material fluídica. Diré, para hacerme comprender de una manera más lógica, 

que este  fluido es la perfectibilidad de los sentidos, la extensión de la vista y de las 

ideas: hablo de los Espíritus elevados. En cuanto a los Espíritus inferiores, los fluidos 

terrestres están todavía completamente inherentes a ellos, pues es materia como veis; 

de ahí los sufrimientos del hambre, del frío, etc., sufrimiento que no pueden padecer 

los Espíritus superiores, atendido a que los fluidos terrestres están depurados 

alrededor del pensamiento, es decir, del alma. El alma, para su progreso, tiene 

siempre necesidad de un agente; el alma sin agente es nada para vosotros o, por 

mejor decir, no la podéis concebir. El Periespíritu para nosotros, Espíritus errantes, es 

el agente por el cual nos comunicamos con vosotros, ya sea indirectamente por 

vuestro cuerpo a vuestro Periespíritu, o directamente con vuestra alma; de ahí la 

                                            
59

Lamennais (1782-1854) Filósofo católico y teólogo francés, condenado por la Iglesia Romana de 

1832, a causa de defender el liberalismo y la separación de la Iglesia y el Estado; el papa Gregorio 

XVI lo condenó por sus escritos críticos sobre la iglesia. 
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infinita variedad de médiums y de comunicaciones. Queda ahora el punto de vista 

científico, esto es, la esencia misma del Periespíritu; este es otro asunto. Primero 

comprended moralmente y sólo quedará una discusión sobre la naturaleza de los 

fluidos, lo que es inexplicable por ahora; la ciencia no conoce bastante, pero lo 

conseguiremos si ésta quiere marchar con el Espiritismo. El Periespíritu puede variar y 

cambiar hasta lo infinito; el alma es el pensamiento; no cambia de naturaleza; bajo 

este aspecto no vayáis más lejos, es un punto que no puede explicarse.  

¿Creéis,acaso, que yo no busco como vosotros?
60

 Vosotros buscáis el Periespíritu: 

nosotros ahora buscamos el alma. Esperad, pues – LAMENNAIS”
61

. 

 

Del anterior mensaje de Lamennais podemos obtener muchas lecciones sobre el 

Periespíritu, la primera de ellas y más evidente, es que su naturaleza es fluídica, 

en cuanto es remanente del fluido cósmico universal o éter. Cuando el espíritu ha 

pasado por todas las estaciones que le impone la evolución, su Periespíritu 

alcanza un grado de desmaterialización sobresaliente al de los espíritus en 

                                            
60

 “¿Creéis, acaso, que yo no busco como vosotros? Vosotros buscáis el Periespíritu: nosotros 

ahora buscamos el alma. Esperad, pues” Esta respuesta da para pensar que los espíritus lejos de 

estar presos del ocio y la inacción, aprovechan el descanso de las pruebas terrestres para el 

estudio y trabajo moral de su espíritu. Según los Espíritus, en estado de erraticidad –que es el 

intervalo entre las distintas encarnaciones, el espíritu recobra la memoria de sus vidas anteriores y 

se prepara conscientemente para las ulteriores– algunos de los espíritus emplean este tiempo para 

las cosas que le son afines; habrán unos que, debido a su escaza elevación moral, descienden 

hasta las zonas inferiores del espacio buscando la complacencia de sus vicios y pasiones junto a 

espíritus de su misma calidad moral; otros de naturaleza más elevada se concentran en lugares de 

estudio o aulas de clase del mundo espiritual, para el estudio de sus pasiones con el fin de 

corregirlas, o se dedican al afianzamiento de las ciencias y demás artes sublimes, permitiéndoles 

venir mucho más preparados frente las lides necesarias para su progreso espiritual; otros en fin, 

espíritus puros no teniendo la necesidad de encarnar y de volver al teatro de la vida, se dedican a 

la ejecución de los designios de Dios: en la dirección evolutiva de los planetas, en la conservación 

y administración de la naturaleza,  en las empresas de asistencia espiritual y respaldo moral de 

espíritus enfermos, etc.  (Las cursivas son mías) 

61
 Allan Kardec. El libro de los Médiums. Buenos Aires, Argentina: Editora Argentina 18 de Abril. 

1977. p. 58. 
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mundos de expiación y de prueba62. La naturaleza del Periespíritu de los Espíritus 

puros, tomada de los mundos superiores, se asemeja al grado más 

quintaesenciado de la materia, por lo tanto, no sufre el achaque ni las 

pesadumbres de la misma, que son el producto de sus transformaciones; 

consiguiendo acentuar sus facultades de manera superlativa, de forma 

incomparable a las facultades sensoriales de las cuales nos servimos nosotros 

aquí en la tierra.   

 

Verificamos, además, en esta comunicación la tesis que hemos venido 

desarrollando alrededor del capítulo tercero.  Por su naturaleza, el Periespíritu 

sirve de agente intermediario entre la sustancia material y la espiritual. Sin el 

Periespíritu o cuerpo espiritual, el espíritu fuese algo indefinido e inconcebible, 

incapaz de influenciar la materia que es mucho más ordinaria y pesada que su 

naturaleza.  Si bien, el espíritu, propiamente dicho, es una llama o una chispa, 

entendiendo esto como el principio intelectual y moral, y al que no sería posible 

atribuirle una forma específica; sea cual fuere el adelanto en que se encuentre, 

siempre se haya revestido por una envoltura o cuerpo fluídico de naturaleza 

semimaterial, cuya naturaleza se va eterizando en cuanto él se purifica y se eleva 

en el escalafón espiritual. Como el Periespíritu es parte integral e inseparable del 

Espíritu (tal cual cuando decimos que el organismo hace parte del hombre) 

decimos que éste es materia.  Pero el Periespíritu, propiamente dicho, no es el 

Espíritu, de la forma que el cuerpo no es el Ser humano. Porque el Periespíritu no 

                                            
62

 Aunque no se pueda hablar de una clasificación absoluta de los mundos, no obstante, los 

espíritus la establecen en razón del su estado material y la calidad moral de sus habitantes, una 

escala general que va desde los planetas más desgraciados hasta los más felices: mundos 

primitivos, destinados a las primeras encarnaciones de la vida humana; mundo de expiación y de 

pruebas, en donde el mal domina; mundos regenerados, en donde las almas que aun tiene que 

expiar adquieren nuevas fuerzas, descansando de las fatigas de la lucha; mundos felices, en 

donde el bien sobrepuja al mal; y mundos celestes y divinos, morada de los espíritus purificados en 

donde el bien reina eternamente. La tierra pertenece a la categoría de los mundos de expiación y 

de pruebas, y por esto el hombre está sujeto a tantas miserias.      
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tiene la habilidad de pensar, y es, en relación al Espíritu, lo que el cuerpo es 

respecto al hombre: su instrumento.  

 

Al preguntar a los Espíritus sobre esta cuestión, es decir, si son inmateriales, han 

dado esta respuesta: “Inmaterial no es la palabra, porque el Espíritu es algo; de 

otro modo no sería nada. Es, si lo queréis, de una materia, pero de una materia de 

tal modo etérea que para vos es como si no existiese”.63En este orden de ideas, el 

Espíritu no es –y lo diremos mil veces- una abstracción; es un Ser concreto, pero 

cuya naturaleza íntima escapa a nuestras percepciones todavía groseras. 

 

23. –Para resumir: para el Espiritismo kardeciano,  el Espíritu es algo que solo 

puede ser concebido por el pensamiento, no tiene forma, ni dimensión. En él se 

encuentran grabados los aspectos morales y los conocimientos adquiridos en las 

sucesivas existencias;  el Periespíritu es, en rigor de la palabra, una envoltura que 

cubre al espíritu. Conserva algunas de las propiedades de la materia por su 

naturaleza fluídica remanente del fluido universal o éter. Además sirve de eslabón, 

intermediario para que el Espíritu obre sobre la materia. Ambos, el Espíritu y el 

Periespíritu, son inseparables y en su acción conjunta animan la materia grosera 

del organismo físico. Cuando decimos que el Espíritu es material lo concebimos 

junto a su Periespíritu, que es parte inseparable del Espíritu, como cuando 

decimos que la parte es parte integrante del todo.  

 

                                            
63

 Allan Kardec realiza esta interrogación en El Libro de los Espíritus, preg. Nº 82: – ¿Es exacto 

decir que los Espíritus son inmateriales? Y los Espíritus le responden: “¿Cómo se puede definir 

algo cuando faltan términos de comparación y cuando el lenguaje es insuficiente? ¿Puede un ciego 

definir la luz? Respuesta: Inmaterial no es la palabra; incorpóreo sería más exacto, porque debes 

comprender bien que siendo el Espíritu una creación, debe ser algo; es una materia 

quintaesenciada, pero sin analogía para vosotros, y tan etérea que no puede ser percibida por 

vuestros sentidos”.  Allan Kardec, El libro de los Espíritus. Buenos aires, Argentina: Editorial 

Fundación Espírita Humanista Allan Kardec, 2004.Quinta edición. Pág.101. 
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24. –Ahora bien, cuando el cuerpo físico deja de trabajar adecuadamente sus 

funciones, se deteriora, y el Espíritu se desembaraza de él, como cuando uno se 

quita una vieja ropa después de su uso. Es a esto lo que le llamamos muerte o 

desencarnación.  

 

La muerte, en efecto, no es más que la pérdida de la envoltura material y grosera 

del Espíritu: solo el cuerpo muere, o mejor dicho, se deteriora, se disgrega para 

servir de base a la existencia de otros organismos materiales; el cuerpo no se 

destruye, sino que regresa al laboratorio de la vida. Durante la vida o encarnación, 

el Espíritu está, de alguna manera, reducido, atado por los lazos materiales a los 

cuales está vinculado a través del Periespíritu, atrofiándole sus facultades. La 

desorganización del cuerpo le posibilita su libertad pero a un precio más o menos 

costoso en función al apego que tenga sobre la materia. Así, hay que considerar 

espíritus que han roto sus ataduras fluídicas en pocos minutos y, en caso 

contrario, muchos que lo han hecho en meses y hasta siglos.  

 

La elevación de los sentimientos y los pensamientos, el desapego a la materia, el 

servicio al prójimo y la práctica del bien –porque no es suficiente tener buenos 

pensamientos sino que es necesaria una voluntad activa-, las pruebas y los 

sufrimientos morales hacen que el Espíritu se purifique, se emancipe y se afiníse 

con los fluidos más etéreos que, en el desprendimiento,  a través de la diferencia 

de caracteres mentales y vibratorios, le permiten con mayor facilidad el traspaso 

de un estado a otro.        

 

El fenómeno espirita demuestra que el Periespíritu únicamente se desliga 

paulatinamente del organismo material. Es por esto que los lazos que mantienen 

unida el alma y el cuerpo no se cortan bruscamente por la desencarnación; el 

Espíritu entra en un estado de turbación posterior a la muerte y previo al 

desprendimiento total al de la carne, periodo que se mantiene entretanto recobra 

su libertad definitiva.  
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4. CONCLUSIÓN 

 

 

4.1 EL PERIESPIRITU: UNA NUEVA PROPUESTA 

 

1. -Desde la antigüedad, los filósofos, teólogos y estudiosos en general, hallaron 

insuperables dificultades para encontrar un nexo lógico entre dos agentes de tan 

disímil naturaleza como lo es el Alma imponderable por una parte y el organismo 

corporal por otra, de modo tal que esta inmensa laguna explicativa demoró 

durante siglos el avance de las investigaciones sobre el psiquismo humano, vacio 

que viene a salvar el Espiritismo al demostrar la existencia de un organismo 

periespiritual como mediador entre el espíritu intangible y el organismo humano, 

actuando como un transductor que transfiere al cerebro humano las ordenes 

trasmitidas por la energía espiritual.   

 

2. -El Periespiritu es la envoltura fluídica del espíritu, de la cual no se separa ni 

antes ni después de la muerte, formando una sola estructura, porque no puede 

concebirse uno sin otro. El Periespiritu, fue así denominado por Kardec por 

considerarlo un envoltorio alrededor del espíritu, aunque ya era conocido desde la 

antigüedad con otros nombres. Es el “Ka”  de los egipcios, “carro sutil del alma” 

según Pitágoras, “el cuerpo espiritual” de Pablo de Tarso, “astroide” para los 

neopitagóricos de Alejandría, el “cuerpo aromal” de Fourier, el “cuerpo astral o 

doble etérico” de muchas escuelas ocultistas, o el “cuerpo bioplasmático” de 

investigadores modernos.  

 

3. –Es el intermediario fluídico que sirve de lazo de unión entre el cuerpo y el 

espíritu; forma parte integral del espíritu, del cual es agente o instrumento de su 

acción. Durante la vida encarnada, el cuerpo recibe las impresiones externas y las 

transmite al espíritu por medio del Periespiritu, sirviendo de vehículo natural que 

relaciona y sostiene en equilibrio constante las facultades inteligentes del Espíritu 
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con las funciones mecánicas del organismo. El Periespiritu está compuesto de 

fluidos en diferentes estados de condensación. Las áreas más densas están más 

cercanas al organismo físico, y las más sutiles están próximas al espíritu. Está 

impregnado del “fluido vital” o “principio vital” que es una de las diversas 

expresiones del “fluido cósmico universal” o éter, que todo lo envuelve. Gracias al 

“fluido vital”, el Periespiritu cumple adecuadamente su función mediadora.  

 

4. -Mientras el Espíritu se encuentra encarnado, cada uno de los sentidos tiene un 

órgano específico, a través de la cual percibe un determinado orden de 

sensaciones. Cuando el Espíritu esta despojado del cuerpo físico y como los 

órganos materiales han desaparecido, la sensibilidad anímica se halla 

concentrada en un sentido único, distribuido por toda la estructura del 

Periespiritu64.   Así como en la vida física hay un conjunto de facultades diversas, 

en la vida psíquica hay una facultad única, como una conciencia general de todas 

las potencias del Espíritu. Ocurre en el ser encarnado un proceso de análisis, en el 

cual toda la potencialidad intelectual, emotiva y sensitiva del alma se descompone 

                                            
64

 Kardec explica claramente esta idea cuando dice: “éstos perciben nuestros sonidos y olores, 

pero no por medio de una parte limitada de su Ser, como les ocurriría en vida. Se podría afirmar 

que las vibraciones moleculares se hacen sentir en la totalidad de su Ser y llegan así a su sensorio 

común, que  es el Espíritu mismo, aunque de una manera diferente, y quizá por eso con una 

impresión también distinta, lo que origina un cambio en la percepción. Escuchan el sonido de 

nuestra voz y, sin embargo, nos comprenden sin ayuda de la palabra, por la sola transmisión del 

pensamiento. Y lo que acude en apoyo de lo que estamos afirmando es el hecho de que esa 

percepción resulta tanto más fácil cuanto más desmaterializado está el Espíritu. En lo que toca a la 

vista, la de ellos es independiente de nuestra luz. La facultad de ver constituye un atributo esencial 

del alma, para la cual no existe la oscuridad”; y agrega en otro apartado lo siguiente: “En el cuerpo, 

tales sensaciones se hallan localizadas en los órganos que les sirven de canales. Una vez 

destruido el cuerpo, las sensaciones se generalizan. Ved aquí por qué el Espíritu no manifiesta que 

le duela la cabeza más que los pies” Allan Kardec, El libro de los Espíritus. Buenos aires, 

Argentina: Editorial Fundación Espírita Humanista Allan Kardec, 2004. Quinta edición. págs. 74 y 

76 respectivamente. 
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en facultades diversas, mientras que en el ser desencarnado se produce una 

síntesis donde todas las facultades se condensan y unifican.  

 

5. -Por sus características, propiedades y funciones se establece que el 

Periespiritu es fluídico, semimaterial, invisible (aunque puede tornarse 

temporalmente visible); expansible (se proyecta fuera del cuerpo físico en los 

desdoblamientos); dotada de gran plasticidad ya que se modifica en las 

materializaciones ectoplasmáticas o mediúmnicas, siguiendo la voluntad de 

Espíritu; y de estructura electromagnética ya que permanente irradia intensa 

vibración (aura). 

 

6. -Para Allan Kardec, el Periespiritu no es el reflejo del cuerpo físico, sino que al 

contrario, este último se construye sobre la base de aquel, como un molde donde 

está contenida la forma que el ser conserva de su última encarnación, y que 

plasma al nuevo individuo dirigiendo el proceso del nacimiento.  

 

Las comunicaciones espiritistas nos revelan la función del Periespiritu en la 

formación del organismo físico. El Periespiritu dirige la división del trabajo que 

ocurre en el cuerpo del embrión, ejerciendo su acción sobre la forma y el 

desarrollo que adquiere en el claustro materno. El embrión debe al Periespíritu su 

orientación hacia la reproducción del modelo taxonómico correspondiente al 

progreso anímico del principio espiritual. De modo que la causa de la morfología 

adoptada por el embrión, no está solo en la fisiología de la embriogénesis,65sino 

en el Periespiritu y sus impulsos a reproducir la representación de las formas 

anteriores que tenía. La unión del espíritu y su envoltura periespiritual, con el 

nuevo ser, ocurre a partir de la unión de los gametos; desde la propia fecundación 

                                            
65

 La embriogénesis es el proceso que se inicia tras la fertilización de los gametos para dar lugar el 

embrión en las primeras fases de desarrollo de los seres vivos pluricelulares. En el ser humano 

este proceso dura unas ocho semanas, momento a partir del cual el producto de la concepción 

acaba su primera etapa de desarrollo y pasa a denominarse feto. 
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del óvulo por el espermatozoide, se va perfeccionando en el desarrollo 

embrionario y sólo es completa a partir del nacimiento.  

 

De esta forma el Periespiritu juega un papel fundamental en el proceso orgánico 

de la vida, y muy particularmente, en los momentos de la encarnación. Ni el 

mecanismo funcional de la célula, ni la división del trabajo en el proceso del 

embrión explican cómo se logran en el organismo la actividad organizada. Preciso 

es reconocer aquí la presencia del Periespíritu como un campo de fuerzas 

biomagnéticas que marca de antemano la función que cada órgano debe 

desempeñar y el equilibrio constante que debe guardar el organismo al 

relacionarse con el medio ambiente. Es el Periespiritu la idea directriz, el molde 

organizador que orienta la trama de los procesos genealógicos, fisiológicos y 

genéticos que se desarrollan desde el estado de célula fecundante hasta que se 

produzca el desprendimiento definitivo del embrión del seno materno.  

 

En adelante, el proceso general de las funciones orgánicas después del 

nacimiento, continuará orientado por las características estructurales del 

Periespiritu, determinadas a través de las múltiples experiencias encarnatorias, en 

el marco de las leyes de causa y efecto.  

 

 

4.2 DEL MATERIALISMO AL ESPIRITUALISMO CIENTÍFICO 

 

7. –Si bien, para la ciencia natural, el materialismo es un principio de investigación 

que no debe utilizarse de ningún modo en el campo gnoseológico y mucho menos 

en el metafísico, Kardec con sus investigaciones demostró la posibilidad de llegar 

a la constitución de una realidad positiva y demostrable en los asuntos metafísicos 

del Alma, partiendo de una base absolutamente científica.   
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En Kardec el espiritismo es científico porque su objeto de estudio (el mundo 

espiritual y la mediumnidad) es susceptible de ser analizado y controlado a través 

de la aplicación de una metodología rigurosa y precisa. Como toda Ciencia 

positiva, nos dirá Kardec,   

 

“El Espiritismo observa los fenómenos, los  compara y analiza, remontándose de los 

efectos a las causas y de éstas a la ley que los gobierna, luego deduce las 

consecuencias y busca aplicaciones útiles. No establece ninguna teoría preconcebida,  

motivo por el cual no ha formulado hipótesis sobre la existencia e intervención de los 

espíritus, como tampoco sobre el Periespíritu, la reencarnación ni ningún otro de los 

principios de la Doctrina. Ha terminado por aceptar la existencia de los espíritus 

cuando esa  existencia se mostró evidente a través de la observación de los hechos, y 

de igual manera se ha manejado con los demás principios. No son los hechos los que 

han venido a confirmar la teoría, sino ésta es la que ha llegado posteriormente para 

explicar y resumir los hechos”
66

. 

 

El Espiritismo pasa de Filosofía a Ciencia cuando verifica, a través la 

experimentación, los conocimientos filosóficos que predica y difunde. Como 

filosofía trata sobre el Alma, el objeto de la vida, la muerte, la reencarnación, los 

principios del mundo espiritual, en fin, interpreta los fenómenos; como ciencia da 

pruebas de ellos. Veamos cómo fue todo este proceso. 

 

8. –Interesado desde muy temprana edad en los estudios del magnetismo, en 

1854, Kardec escuchó hablar por primera vez acerca del fenómeno de las mesas 

giratorias. Esto queda manifiesto en la siguiente cita que extraemos de su libro 

Obras póstumas: 

 

“Un día me encontré con Mr. Foitier, el magnetizador, que ya conocía de antiguo, 

quien me dijo: "¿Sabéis la singular propiedad que acabo de descubrir en el 

magnetismo? Al parecer, no son solamente los individuos los que puedo magnetizar, 

                                            
66

Allan Kardec, La Génesis: Los milagros y las profecías según el espiritismo. Buenos Aires, 

Argentina: Editora Argentina 18 de Abril, 1981. Primera edición.  Pág. 26. 



83 
 

sino también las mesas, a las que hago mover a mi deseo". - "Esto es muy singular, 

en efecto, le respondí yo; más en rigor, confieso no me parece radicalmente 

imposible. El fluido magnético, que es  una especie de electricidad, puede muy bien 

obrar sobre los cuerpos inertes y hacerlos mover". Las narraciones que publicaron los 

periódicos de las experiencias hechas en Nantes, en Marsella y en algunas otras 

poblaciones, no podrán dejar duda sobre la realidad del fenómeno.”
67

 

 

De ser un fenómeno completamente físico y fácilmente entendido bajo los nuevos 

estudios sobre el magnetismo, el hecho espiritista cobró relevancia cuando en 

dichas sesiones no solo las mesas giraban a solicitud de los asistentes, sino que 

también ofrecían pruebas de su inteligencia y de su capacidad deliberativa ante 

interrogantes de significativa complejidad. En acuerdo con los asistentes, las 

respuestas deberían darse por una lógica de golpes o tiptología (dos golpes 

equivalían a un “No”, un golpe a un ”Si”, cada numero de golpe significaba una 

letra del abecedario, etc.) tejiendo de esta manera –aunque tediosos– profundos 

mensajes de orden  filosófico, científico y moral, provenientes de aquellas mesas. 

Esto simplemente era algo absurdo que anonadaba a la razón e invitaba a un 

estudio serio sobre la verdadera causa de estos fenómenos inteligentes. Al 

respecto nos dice Kardec:  

 

“Este razonamiento es lógico; yo concebía la posibilidad del movimiento por una 

fuerza mecánica. Más ignorando la causa y la ley del fenómeno, me parecía absurdo 

atribuir la inteligencia a una cosa  puramente material. Yo estaba en la posición de los 

incrédulos de nuestros días, que niegan los hechos porque no se saben dar cuenta de 

los que presencian.” 
68

 

 

Como positivista, solo vio inicialmente en aquellos fenómenos una relación de 

causas físicas y fuerzas mecánicas que probablemente respondían a una ley de 

correspondencia material. No obstante, había en él natural agnosticismo ante la 

                                            
67

 Allan Kardec, Obras póstumas. Buenos Aires, Argentina: Editorial Kier S.A., 1982. Octava 

edición p. 240p. 155. 

68
 Ibíd., p. 155. 
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idea de atribuirle inteligencia a un cuerpo inerte. En 1855, Kardec es invitado por 

el señor Monsieur Pátier69 a una sesión de espiritismo que tendría lugar en casa 

de la Sra. Plainemaison, un día Martes a las 8:00 pm, del mes de Mayo. Ese día, 

el asombro de Kardec no tuvo límites; a falta de un análisis exhaustivo un hecho 

era ineludible: el fenómeno era legítimo y, sobre todo, materia de investigación 

científica. Estas fueron sus primeras reflexiones al respecto:  

 
“Esta fue la primera vez que fui testigo del fenómeno de las mesas que giraban, 

saltaban y corrían, y lo fui en condiciones tales, que la duda no me era posible. 

Presencié también algunos ensayos bastante imperfectos de escritura mediúmnica 

sobre una pizarra con ayuda de una cestita
70

. No por esto mis ideas se modificaron, 

pero entre aquellas futilidades aparentes y la especie de juego a que se había 

reducido  el fenómeno, hube de reconocer un hecho, y por consecuencia, una causa 

que lo determinara, que desde luego conceptué seria y como la revelación de una 

nueva ley que me propuse profundizar”
71

. 

 

Los mensajes que se obtenían de este tipo de Psicografía, mediante la cesta y un 

lápiz, excluían cualquier intervención de los médiums en la reputación final de la 

escritura. La lógica de las respuestas coincidía con el sentido de las preguntas 

                                            
69

 Kardec en su libro Obras póstumas, Op. cit: Segunda parte: Primera iniciación del Espiritismo. 

Pág. 156 describe al Sr. Monsieur Patier como “un funcionario público de cierta edad, y hombre 

muy instruido y de carácter grave, frío y reposado; de lenguaje exento de  todo entusiasmo”. Fue 
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70
 Kardec se refiere a una canastilla a la cual se le atraviesa un lápiz en el fondo de ésta. A medida 
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71 Allan Kardec. Obras póstumas. Buenos Aires, Argentina: Editorial Kier S.A., (1982). Octava 

edición. p.155. 
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previamente preparadas por Kardec. Sin importar que las preguntas fueran 

formuladas verbal o mentalmente, las respuestas atendían a los temas que se 

proponían. Indudablemente había evidencia de sobra para concluir en la 

existencia de una inteligencia extraña a la de los asistentes, y era obvio además 

que tales comunicaciones no podían venir del corazón de un lápiz, a falta de 

nervios y de un cerebro. 

 

Las sesiones continuaron dándose y, simultáneamente, ofreciéndole a Kardec 

nuevo material de observación. Un dato importante digno de análisis, era que 

siempre al término de los mensajes escritos su autor firmaba con un nombre 

correspondiente a la naturaleza de la comunicación; si era frívolo el mensaje 

firmaba “El golpeador”, “Satanás”, “Duende” etc. , pero si era de orden elevado 

añadía los nombres de “La verdad”, “Un amigo”, etc. El análisis de los mensajes 

arrojaban múltiples personalidades, las cuales hacían referencia  de su condición 

post mortem y sobre el papel que habían desempeñado en su última existencia. 

La conclusión era a penas obvia: detrás de aquellos fenómenos tildados de 

sobrenaturales y que respondían a leyes desconocidas, se escondían hombres 

muertos, despojados de la carne; espíritus que daban pruebas innegables sobre la 

supervivencia del alma después de la muerte física. Se puede pensar que el 

mundo espiritual se codeaba con el mundo corporal a través de la bella transición 

de los fenómenos espiritas.  

 

Llegada a esta conclusión,  estos espíritus estaban en capacidad, de acuerdo a su 

estado, de dar un juicio más o menos próximo sobre el mundo espiritual. Nos dice 

Kardec:     

 

“El solo hecho de la comunicación con los Espíritus, cualesquiera que ellos sean y 

exprésense como se expresen, prueba la existencia de un mundo ambiente invisible. 

Esto es ya un punto capital, un campo inmenso abierto a nuestras exploraciones, la 

clave de una multitud de fenómenos inexplicados; el segundo punto, no menos 

importante, es el de conocer el estado de ese mundo y de sus moradores, si uno 
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puede expresarse de este modo. Observé que cada Espíritu, en razón de su posición 

personal y de sus  conocimientos, desenvolvía ante mi una fase, un modo de ser 

privativo, absolutamente igual que cuando uno quiere conocer el estado de un país 

interrogando a  sus habitantes de todas clases y condiciones: cada uno lo define a su 

manera y de todos se puede aprender alguna cosa de provecho, no siendo posible 

que del interrogatorio de uno solo pudiera obtenerse un resultado tan completo. En 

este caso, el observador ha de formar opinión en vista de las impresiones o 

documentos recogidos aquí y allí; ha de coleccionarlos, coordinarlos y contrastarlos 

unos con otros; y esto mismo fue lo que yo hice. Procedí con los Espíritus como 

hubiera procedido con los hombres: me sirvieron, desde el más pequeño al más 

grande, como medios de estudio; nunca como reveladores predestinados. 

 

Tales son las disposiciones con que empecé y continué mis estudios espiritistas: 

observar, comparar y juzgar desapasionadamente todos los hechos.”
72

 

 

Ciertamente, dado que los espíritus son las almas de los hombres muertos, un 

punto a tener en consideración es que ninguno poseía ni la soberana sabiduría ni 

la soberana prudencia, tan anhelada entre los hombres; que su saber era acorde a 

su estado evolutivo, y que sus opiniones no tenían más valor que el que se le 

atribuye a una opinión personal.  Este hecho importantísimo, preservaría a Kardec 

de caer en la infalibilidad de las comunicaciones, evitándole también formular 

teorías apresuradas en base a meras opiniones.       

 
“(…) De este modo más de diez médiums me prestaron su concurso para este trabajo. 

Después de la comparación y de la fusión de todas estas respuestas, coordinadas, 

clasificadas y muchas veces sometidas a examen en el silencio de la meditación, fue 

cuando me decidí a formar la primera edición de EI Libro de los Espíritus, que vio la 

luz el 18 de Abril de 1857.”
73

 

 

9. –El método utilizado por el Espiritismo es el mismo que utilizan las ciencias 

positivas, es decir, el método experimental. En el marco del positivismo moderno, 

                                            
72

 Ibíd., p. 157-158 

73
 Ibíd. p. 159 



87 
 

filósofos como el profesor Herculano Pires, reducen el método kardeciano a cuatro 

procedimientos específicos:   

 

“1º) Elección de colaboradores mediúmnicos insospechables, tanto en su aspecto  

moral cuanto en lo que se refiere a la pureza de sus facultades. 

2º) Análisis riguroso de las comunicaciones, desde el punto de vista lógico, así como 

su cotejo con las verdades científicas demostradas, descartándose todo material que 

no pudiera ser justificado lógicamente. 

3º) Control de las entidades espirituales comunicantes, por medio de la coherencia de 

sus comunicaciones y del tenor de su lenguaje. 

4º) Consenso universal, vale decir, concordancia de varias comunicaciones, obtenidas 

por médiums diferentes, en forma simultánea y en lugares diversos, acerca de un 

mismo tema.”
74

 

 

De esta manera procedió Kardec –como el científico de su época – metódico, 

riguroso, ateniéndose no a uno, ni a dos, sino a múltiples ensayos y test sobre la 

teoría, y su materialización en la práctica; pisando fuerte en sus aseveraciones ya 

confirmadas, nunca cayendo en indagaciones o suposiciones estériles, ni en 

fanatismos desmedidos ni en afirmaciones infundadas y contrarias a la 

experiencia.  Kardec fue precavido, aplomado, nunca creyendo en la infalibilidad 

de su ciencia, al contrario, siempre reconociendo su incapacidad e insuficiencia, y 

en la necesidad de progreso que tiene como todo saber científico: 

 
“Caminando a la par del progreso, el espiritismo jamás será superado, porque, si 

nuevos descubrimientos le demostrasen que está en un error acerca de un punto 

cualquiera, él se modificará en ese punto. Si una nueva verdad se revelara, él la 

aceptará”
75

.  
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 Herculano Pires, Prólogo a El libro de los Espíritus. Buenos aires, Argentina: Editorial Fundación 

Espírita Humanista Allan Kardec, 2004.Quinta edición. p. 20.  

75 Allan Kardec, La Génesis: Los milagros y las profecías según el espiritismo. Buenos Aires, 

Argentina: Editora Argentina 18 de Abril, 1981. Primera edición. p. 55. 
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Hoy por hoy, el espiritismo ha cobrado mayores adeptos en todas las clases 

sociales, ha recibido el apoyo de un sin número de actores en materia de ciencia y 

filosofía; y más allá de recibir acusaciones y de tener que enfrentar los más 

temidos opositores en todas sus épocas, el espiritismo ha permanecido erguido, 

vigente, sumando nuevos descubrimientos que luego las ciencias ordinarias han 

venido, por fuerza,  a comprobar. 

 

Con el Espiritismo, el Espíritu y sus grandes inquietudes han salido del terreno de 

lo sobrenatural y del dominio de lo abstracto para convertirse en contenidos 

accesibles a la investigación racional, inclusive a la indagación experimental. Lo 

maravilloso se ha vuelto natural. Todo se ha reducido a una cuestión de 

conocimiento de las leyes que rigen el universo.  

 

 

4.3 ESTÚDIOS FUTUROS 

 

10. –La obra de Kardec nos ofrece trabajo investigativo, y nos descubre un vasto 

campo que tenemos por analizar y comprobar a través de los instrumentos 

modernos que tenemos a nuestra disposición. Esta nueva alternativa será una 

más si no osamos en recorrer las trochas que Kardec nos ha abierto con aquella 

rigurosidad positiva que prestan las ciencias.       

 

11. –Ya estamos en una época donde no sólo basta, en los asuntos de carácter 

espiritual, hablarnos directamente al corazón; se hace imprescindible recurrir al 

buen sentido para sembrar la creencia entre las multitudes escépticas en 

crecimiento. Si nos afanamos en presentar al mundo teorías espiritualistas, 

apenas con el respaldo de una filosofía idealista, lejos de sembrar en ellos una 

verdad indiscutible, depositaríamos solamente creencias débiles que jamás 

resistirían los crueles interrogatorios de la razón.         
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12. -El objeto de la vida, la vida después de la muerte, el sentido de la moral 

cristiana, la vida espiritual, el medio ambiente del Espíritu, el Periespiritu, las vidas 

sucesivas, la vida en otros mundos, son los temas que trata el Espiritismo. ¿Acaso 

no son estas las cuestiones que más atormentan a la humanidad? ¿No son estos 

los interrogantes con mayor demanda en el ser humano? Los que estudien el 

Espiritismo kardeciano encontrarán en él un bálsamo renovador, que por su 

carácter, reposa sobre la razón y sobre una moral que es la consecuencia de las 

verdades reveladas por las entidades del mundo espiritual. No es solo una ciencia 

que se interesa solamente por los fenómenos físicos; las manifestaciones espiritas 

solo son su superficie. La verdadera razón de ser del Espiritismo kardeciano 

consiste en encaminar a la humanidad sobre el sendero de la moralidad cristiana 

depurada por la instrucción que nos proporcionan las enseñanzas de los buenos 

espíritus. Pero esto solamente será posible cuando se haya comprendido el 

verdadero alcance filosófico de sus enseñanzas y cuando nuevas investigaciones  

posen sus ojos no solo sobre los fenómenos espiritistas de carácter físico sino 

también sobre sus más profundas aseveraciones de orden moral.   
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ANEXO 

 

 

VIDEO-CLIP “QUÉ ES EL ESPIRITISMO 

 

El video-clip que se encuentra consignado en esta tesis constituye todo un 

referente a lo largo de esta investigación. Es el rostro material de todo este trabajo 

teórico que vine a presentarles. Quien se resuelva a leer con interés esta tesis –

para mayores aprendizajes– aconsejo  el examen de todo lo que en él se 

encuentra grabado.   

 

La decisión del filmar el grupo de entrevistas que componen el video-clip fue 

tomada en base a la necesidad que nos demanda saber de Espiritismo. Aunque el 

objeto de esta tesis no era un estudio detallado sobre espiritismo, si nos 

preocupaba uno de sus fundamentos principales: el Periespíritu. ¿Cómo abordar 

un concepto tan complejo, tan ajeno a nuestros estudios anteriores, sin antes 

entender  el sentido y fundamento de la doctrina que compone? Nos pareció, 

además, mezquino negarle al Espiritismo un espacio donde pueda declarar 

abiertamente el fundamento de su doctrina, exponer la serie de fundamentos que 

lo componen sin supersticiones, sin artificios y sin el esoterismo que algunas 

personas se esfuerzan en imprimirle. La base de los anatemas que la condenan, 

les aseguro, procede casi siempre del desconocimiento que tenemos sobre la 

naturaleza de sus principios, los cuales nunca discrepan con la razón.  

 

En este video-clip tendremos la oportunidad de ver a varios de los dirigentes que 

organizan, en cada uno de sus centros, lugares de estudio sobre el Espiritismo 

kardeciano. Nos ofrecerán algunas disertaciones sobre los distintos fenómenos 

paranormales que se operan en una sesión espiritista, el método que se lleva a 

cabo y la serie de actividades que derivan de sus creencias. Aunque no quedamos 

satisfechos con lo que mostramos en este video –en relación a lo que estábamos 
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en capacidad de enseñarles – este  corto video esclarece la mayoría de las dudas 

que nos asaltan cada que vez que escuchamos hablar sobre la palabra 

“Espiritismo”.  

 

A pesar  de su carácter rudimentario, este video constituye una pieza clave a la 

hora crearse un juicio más o menos acabado sobre lo que en verdad debe 

acuñarse a este movimiento espiritualista.  

  


